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            ABDÓN ARÓZTEGUY
   

            SEMBLANZA
   

         

         I
   

         Todo cuanto hice fué en vano, para convencerlo de que debía ser otra pluma más autorizada que la mia, de vuelo más airoso, la que se viera distinguida para escribir las primeras páginas de esta nueva obra, que el ingenio de Abdón Arózteguy, lanza hoy á los vientos de la publicidad.

         Yo creo siempre que esa misión difícil, á la par que agradable y honrosa, debía ser confiada á una autoridad superior á la mia para que la presentacion fuera necesariamente válida; y acude en pro de mi creencia, una práctica de mucho tiempo establecida, para robustecer mi opinión. Y con mucha mayor razón, si el libro, como ocurre en el presente caso, tiene tintes filosóficos pronunciados y observa, estudia y analiza una sociedad, cuyos defectos y vicios ataca franca y enérgicamente.

         Yo debo una explicación al lector por mi audacia, al presentarle una obra de este género, careciendo en absoluto de títulos de suficiencia.

         Hace tiempo que Sueño Dantesco
       debía darse á la publicidad. Abdón Arózteguy, á quién estimo mucho y á quien distingo por sus méritos y sus virtudes, me había honrado grandemente, pidiéndome un prefacio para su nueva obra. No supe qué contestarle: tal fué el asombro con que recibí su inesperada propuesta.

         Mas tarde, cuando me envió los originales y leí su libro, recién me di cuenta de la situación harto difícil en que me colocaba el amigo, y con la franqueza natural de mi carácter, le expuse los mil inconvenientes que tenía para aceptar la honra que me dispensaba, atribuyéndome, inmerecidamente, condiciones que no poseo. Consideraba que aceptar era un atrevimiento de mi parte.

         Y no han bastado mis contínuas y reiteradas manifestaciones en ese sentido, para convencerlo de que no soy yo la persona indicada para escribir este proemio, que irá á encabezar una de las obras de más aliento de Arózteguy.

         La amistad tiene muchas veces exigencias verdaderamente abrumadoras, y aunque para mí es verdad axiomática que audaces fortuna juvat, sin embargo, en este caso, nada justifica esa audacia mía, á no ser la amistad y el afecto que profeso al compatriota, que, como yo, se ve obligado á vivir fuera del ambiente dulce y siempre querido de la patria.

         Arózteguy, no ha querido oír mis razones ni hacer caso de mis temores; hace pocos días me anunció que solo se esperaba en la imprenta mi trabajo, para empezar la impresión de la obra; y heme aquí, lector amable, con la pluma en la mano, sin saber cómo desenvolverme.

         II
   

         No se trata en el caso presente, de un autor novel, ni de un desconocido. Abdón Arózteguy, ha publicado ya varias obras, folletos, opúsculos, y llena continuamente las columnas de los diarios con artículos varios, que le han merecido el justo nombre que tiene como escritor, en ambas orillas del Plata.

         Su obra La Revolución Oriental de 1870, obra de aliento, en dos gruesos volúmenes, editados en esta Ciudad, ha obtenido un éxito lisongero y ha sido juzgada por críticos severos y exigentes que le han tributado aplausos: no tan solo por la sencillez y elegancia del estilo, sinó también, y muy principalmente, por la narración histórica é imparcial de los acontecimientos; que nada hay tan elocuente como la verdad, y la frescura de colorido con que están pintadas las escenas de aquella revolución «tan justa en su concepción, tan generosa «en sus tendencias y tan profundamente humana en sus aspi«raciones», de uno de los Partidos más grandes, más poderosos de la República Oriental, que durante tres años conquistó siempre en los campos de batalla, después de cruentos sacrificios, la palma de los triunfos y el laurel de las victorias.

         La Revolución Oriental de 1870, es la narración verídica y documentada, de aquella homérica campaña que llevó por lema las palabras con que fué bendito el nieto de Franklin: Dios y Libertad; y tiene para mí el doble mérito de la verdad histórica, del criterio sin prevenciones mezquinas, sin la sugestión del sentimiento partidista con que generalmente se escriben las obras de este género; y el hecho de ser su autor uno de los que actuaron en ella, en calidad de oficial, y que, por lo tanto, tiene motivos para conocer ciertos hechos, ciertos detalles, que la documentación calla, pero que el testigo presencial relata.

         Por consiguiente, como actor de todas esas campañas en que se han hecho proezas de valor, esos rasgos culminantes y esos perfiles secundarios los pinta con una fuerza de colorido y de verdad narrativa que, al leerlos, nos transporta la imaginación, el pensamiento y el corazón al suelo de la patria, muchas veces cubierto con los huesos de tantos héroes y donde parece haberse perpetuado misteriosamente el eco de los suspiros de tantos mártires, legando á las postreras generaciones, elocuentes enseñanzas que debiéramos aprovechar.

         —
   

         Como rasgo de valor temerario, tenemos, por ejemplo, endre otros muchos, aquel del coronel Pampillón, que basta por sí solo, para evidenciar el indomable valor del criollo de nuestro suelo, del hijo de nuestros campos.

         Me refiero á aquel duelo á lanza, que presenciara el ejército de ambos bandos, con el coronel Gil Aguirre; grande por lo noble, sublime por el arrojo y la altivez de ambos combatientes, que Arózteguy nos relata con toda sencillez, pero con un entusiasmo vehemente, arrebatada, sin duda, su imaginación, por el homérico cuadro que presenciara.

         «Era el 16 de Marzo, dice el narrador, y en las primeras horas de la mañana se encontraba el coronel Pampillón de avanzada con un escuadrón de 100 ó 150 hombres, por las inmediaciones del Arroyo Sarandí, próximo al pueblo de Porongos, cuando avistó una fuerza enemiga como de 300 soldados, que recorría aquel paraje. Verlos, preparar su gente é irse sobre ellos, todo fué obra de un instante».

         «La fuerza gubernista, mandada por el coronel Gil Aguirre jefe valiente y aguerrido, se preparó á su vez y salió á recibirlos, cargándolos también á galope. El choque no se hizo esperar; fué terrible y en un momento cayeron allí varios muertos y heridos de ambas partes».

         «En lo más recio de la pelea, ambos jefes se divisan, se retan mutuamente á batirse, los dos solos, y aceptado el duelo mandan rehacer sus escuadrones, los forman á distancia de varias cuadras, y quedan en el centro, los valientes jefes que iban á realizar aquella Justa de la Edad Media».

         «Los dos combatientes son igualmente prestigiosos, ambos son jóvenes y bizarros, consumados ginetes y diestros en el manejo de la lanza, con que van á batirse».

         «A un mismo tiempo se acometen al galope de sus corceles; pero uno á otro se desvían los golpes, por medio de movimientos rápidos que hacen hacer á sus caballos, y el choque de las lanzas, demuestra que ninguno aventaja al otro en el conocimiento de su manejo».

         «Así pasan mas de veinte minutos; tan pronto retroceden como tomando espacio, vuelven á acometerse de nuevo, cada vez con mayor brío, hasta que es herido, bastante mal herido el coronel Pampillón, que recibe un lanzazo».

         «Lejos de desanimarse, parece que la herida infunde más valor al jefe nacionalista, que redobla sus impetuosos ataques, estrecha sin cesar á su adversario, no le da un momento de respiro, y, por último, en un último encuentro, se hieren los dos igualmente valerosos caudillos, recibiendo á su vez el coronel Aguirre una grave herida en el cuello».

         «Entonces, ambos combatientes se arrojan de sus caballos, dejan las lanzas y echando mano á sus facones, se acometen una vez más, deseando poner término á aquella lucha de honor».

         «Pero ya fuese porque su herida molestaba mucho al coronel Aguirre, ó porque perdía mucha sangre, ó porque no se encontraba dispuesto, por cualquiera causa, á continuar la pelea bajo esta nueva faz, empezó á batirse limitándose á defenderse y á retroceder, hasta que, encontrándose cerca del caballo que había dejado el coronel Pampillón, huye de pronto, monta de un salto en él y sale á toda carrera hacia el sitio en que se encontraban formados sus soldados».

         «Fué tal el furor que le dió al coronel Pampillón la acción de su contrario, que, de una manera brusca, le arrojó por elevación el facón, primero, y después, la lanza que estaba allí cerca, y no alcanzándolo, saca las boleadoras, y le arroja un tiro de bolas al caballo, errándole también. Monta entonces, en el caballo de su enemigo, vuela á donde está su gente, la proclama en dos palabras, y carga, resuelto á todo, al escuadrón de Gil Aguirre, derrotándolo». . .

         «Después, á los cuatro meses, en la batalla de Severino, dando una carga de caballería al enemigo, el coronel Pampillón vió á uno de estos que iba en su caballo con todo el chapeado de él; verlo y voltearlo de un lanzazo, fué obra de un instante, recobrando de ese modo, su propiedad».

         ¡Qué cuadro más sublime! Y de estos rasgos temerarios está llena la historia revolucionaria de la República Oriental.

         —
   

         Esa obra de Abdón Arózteguy, abrió ancho campo á su actividad intelectual dándole personificación literaria para abordar trabajos de índole superior, más caracterizados, diré así, para consolidar la fama y nombradía de que goza en ambas Repúblicas del Plata.

         Abdón Arózteguy, es un trabajador infatigable, que hace un culto de las letras: un observador sagaz y un espíritu elevado, al que no intimidan el aguijón de la crítica que, por otra parte, le ha sido favorable, ni la indiferencia con que generalmente se miran los libros del país, las obras esencialmente nacionales, de carácter sério, que importen un estudio, revelen un análisis, ó signifiquen una observación filosófica. Estas, poco se leen, se estiman ni se compran.

         Obligado á ganar la vida fuera de la patria, y con el fruto de su trabajo honrado y perseverante atender las exigencias de una numerosa familia, se le ve siempre en la labor, rodeado de prosaicas atenciones, inherentes al destino oficial que desempeña, escribiendo, empero, folletos y artículos, en las revistas y diarios, sobre los vinos y otros asuntos que tienen conexión con su empleo.

         Su ocupación es una esclavitud, noble si se quiere, pero es esclavitud, que exige asídua consagración á su objeto. Por consiguiente, son pocos los ratos que esa lucha sin tregua por la existencia le dejan libre, para dar rienda suelta á sus inspiraciones de escritor.

         Me recuerda esto, lo que le ocurre á un distinguido, á un notable poeta argentino, por el que tengo vivísimas y respetuosas simpatías, y al que la materialidad de la vida, le ha obligado á ahogar sus afecciones literarias, para aprisionar su pensamíento estético, entre los librajos descoloridos de una oficina de Registro Civil!

         Pero Abdón Arózteguy, las horas que debiera dedicar al descanso, las emplea, repartiéndolas, entre los trabajos políticos y los trabajos literarios que desenvuelve con prodigiosa rapidez, y produce con una fecundidad rarísima.

         Le he visto muchas veces publicar en un solo día, al ígual del distinguido literato General Mansilla cuatro ó cinco artículos sobre diversos temas en distintos diarios de Montevideo, atravesando así largas temporadas, sin que nada le arredre, ni haga decaer el vigcr de su entusiasmo.

         —
   

         Á manera de sus artículos, hace sus libros. La pluma corre rápida sobre el papel, y en ese vertiginoso correr, pasan las horas, suspende su trabajo para concurrir á su empleo, vuelve á tomarla de noche, y no la deja hasta que la palabra fin viene á coronar ese esfuerzo de imaginación y de paciencia. Jamás lée lo que ha escrito, y rara vez, por consiguiente, corrije sus trabajos. Todos ellos tienen un carácter de espontaneidad, que obliga al lector á no dejarlo hasta el final.

         Yo recuerdo este hecho que lo caracteriza en ese sentido.

         Hacía varias noches que se representaba su drama Julián Giménez
       que entonces solo era en un acto. Conversando una noche en el camarín del artista principal, se le ocurre que era necesario agregarle un acto más, para completar el pensamiento que había pretendido desarrollar. El artista-director piensa lo mismo, y discurriendo sobre los nuevos cuadros que convendría crear para la unión del pensamiento principal de la obra, termina la función y Arózteguy se retira á su casa.

         Á la mañana siguiente, con gran asombro de todos, le presenta el acto y cuatro cuadros que faltaban, perfectamente terminados y prontos para entrar en ensayo, como así ocurrió en efecto, pudiendo estrenarse el drama entero, ocho días más tarde.

         Así también, con esa fiebre de actividad que distingue todos sus actos, ya en la vida del trabajo material, como en la del trabajo intelectual, nació su otro drama Heroísmo
      , inspirado, según tengo entendido, en una conversación lijera con un amigo, para presentarlo, pocas horas después, concluido y listo para ser representado, como lo fué efectivamente.

         Del mismo modo, escribió sus otros dramas Ituzaingó
       y Venganza Corsa
      .

         Todos estos, á excepción de Venganza Corsa
       son los llamados Dramas Criollos, escuela completamente nueva, que recién se incorpora á la vida literaria, para formar con el tiempo y con la perfección y solidaridad que irá sucesivamente adquiriendo, las bases de nuestro Teatro Nacional, aunque esto parezca á simple vista, una blasfemia estética.

         De igual manera que aquellos, escribió rápidamente una comedia, estrenada el año último, en el Teatro Nacional, con el título de Personajes en América
      ; cuatro actos largos, en que distribuyó y desarrolló su cuadro satírico.

         Al contrario de los otros, Personajes en América
      , es una crítica severa y dura; y como el arte dramático es el único que tiene el privilegio de penetrar, no solo en el seno de la vida doméstica y social, sinó en el fondo de la conciencia y poner de relieve todas las miserias, como todas las grandezas de que es capáz el corazón humano, ha tenido Arózteguy ancho campo para desarrollar ampliamente su pensamiento.

         Ha sentido y siente repulsión contra el medio social de excéptica relajación y de indigno epicurismo que caracterizan la vida de estos pueblos y estos tiempos y ha querido presentar ásus personajes, tal como los encuentra, como los ve en sociedad, según dice, sin el ropaje con que los histriones, encubren sus flaquezas y ocultan sus pasiones innobles.

         La crítica es mordaz, es sangrienta; tal vez haya en ella un poco de exageración; y algunos diarios al juzgar el estreno de su obra, la han considerado demasiado acerva; pero no piensa así su autor, y no hay sobre su conciencia jurisdicción alguna, porque está guarecida tras el escudo inviolable de la dignidad personal del aludido.

         No es infundado el concepto de que el mismo arte dramático, dispone de grandes remedios contra las enfermedades del alma, y que puede obrar la redención de un ser endurecido en el crimen, por la ficción de escenas y situaciones desgarradoras, donde el alma se purifica como el hierro en el crisol.

         Con el esfuerzo y el ejemplo de filósofos de este temple, puede contenerse la amenaza del epicurismo francés del año 30, cuyo decálogo se reduce á estos preceptos:

         «Enriquécete y goza».

         «Busca el oro por cualquier medio; que con el oro tendrás la gloria y los placeres que apetezcas».

         Y á combatir esto se ha lanzado Arózteguy, valiéndose, además, de la sátira, del ridículo y el sarcasmo, para acentuar aun más, esa purificación, que es el objetivo de su obra.

         Conceptuando los altos destinos del arte dramático, como el maestro de la vida, el modelo de la conducta y el censor implacable de las malas costumbres, la crítica se impone, pero con cierto tino y sin dejarse arrebatar por una exageración que, muchas veces, perjudica hasta la misma seriedad de la obra.

         —
   

         A igual manera de aquellos otros trabajos, hijos de un temperamento extremadamente nervioso y apasionado, surgió de su pluma «Sueño Dantesco
      » que hoy se presenta al público, ataviado con todas las galas de la forma.

         Pero al contrario de las primeras, es ésta, obra de observación, de análisis, de crítica, abarcando mayores horizontes que «Personajes en América
      »; denota en su autor un estudio peculiar de las miserias de la sociedad moderna, en sus varias manifestaciones, un conocimiento perfecto de los tipos que la representan, la dirijen y la mueven; nada hay, efectivamente, que enseñe más, que las imágenes del vicio y la virtud.

         Presenta á sus personajes, que hace desfilar uno á uno, con la imperturbabilidad del cirujano que se prepara á practicar una operación; y como éste, corta, sin compasión, sin miedo, sin vacilaciones, para señalarnos el cáncer que corroe el organismo social, la causa generadora del mal.

         Descubre con minuciosidad y profundiza, á veces, los pensamientos y las tendencias escondidas de los que se presentan ante el mundo, como apóstoles de una idea, de una religión etc., y que, en verdad, no son más que falsarios, viciosos, egoístas, sin otros sentimientos propios que la villanía, el servilismo, y la explotación, y, como consecuencia natural, con la doble prostitución del cuerpo y del espíritu.

         Al leer las páginas de este libro, en más de una ocasión me he detenido á meditar sobre ellas.

         Tal vez la inesperiencia de mi edad, y como resultante de ella, la ignorancia de estas miserias tan arraigadas en la sociedad, me hagan pensar aún despues de leídas esas páginas, que todavía no está tan pervertida, por mas que creo también que va en camino de estarlo.

         Pero, no debo yo entrar aqui á juzgar, ni á discutir un problema filosófico, que, á mi ver, no encuadra en los dominios de este sencillo prefacio.

         —
   

         En las primeras obras dramáticas citadas, así como en la generalidad de los trabajos políticos ó literarios de su ingenio, Arózteguy les imprime el sello característico del patriotismo; y sobre ese tema hermoso, vasto, con horizontes amplios y brillantes, borda su producción intelectual, y desenvuelve su pensamiento.

         La historia patria; es cierto, dadas las mil luchas que se ha visto obligada á sostener nuestra nacionalidad, desde los notables y heroicos comienzos de su independencia, ofrece ancho campo á la investigación, al estudio filosófico, á la novela y al drama. Han sido tan varias las fases de esas luchas, ya nacionales, ya de los partidos, que presentan, por consiguiente, matices que á todo se adaptan, pero que, desgraciadamente, no han sido todavia objeto de una seria investigación por parte de nuestros escritores nacionales, salvo los ensayos felices y valiosos del Dr. Eduardo Acevedo Diaz, que se inspiran en esas corrientes simpáticas y que dan entonación á nuestra naciente literatura nacional.

         Los espíritus superficiales, los hombres de segundo orden, suelen despreciar los sentimientos y las ideas; y algunos de esos, pretenden ver en este empeño laudable de Abdón Arózteguy, de transportar al teatro escenas de nuestra historia, un sentimiento estrecho de egoísmo, de especulación; un sistema puesto en práctica exclusivamente, para halagar el sentimiento nacional del pueblo; y hasta un diario de esta Capital, en ocasión del estreno de su drama «Julián Giménez
      » parece increíble! se hizo indirectamente eco de esa injusticia.

         Nada más erróneo ni gratuito. Abdón Arózteguy, que ama á la Patria con un cariño vehemente; que tiene por nuestra historia y por los hombres que actuaron en aquellas luchas homéricas de la independencia, una profunda veneración, un respeto absoluto, transporta al teatro los hechos que más le tocan al alma, sin otra ambición que la natural, legítima y honrada, de perpetuar en el corazón del pueblo, en esa forma fácil, penetrante, viva, el amor á la patria y la memoria eterna de los que se sacrificaron por ella.

         Sí á todo esto se agrega el cariño que tiene, como debemos tenerlo todos los americanos de esta parte del Continente, por nuestro gaucho, por esa raza de Centauros, no obstante tan olvidada y perseguida, que ha sido la base de nuestra propia nacionalidad con la cual se obtuvo la Independencia y que aún nos sirve para sostenerla, se verá sin extrañeza, que sea ese el tipo preferido para dar colorido ameno y simpático á los cuadros que nos pinta y nos presenta llenos de vida y de gracia.

         Efectivamente: ahí tenemos á su «Julián Giménez
      », que encarna al gaucho patriota y valiente en las diversas manifestaciones de su carácter; que reune y proclama á sus amigos, para concurrir con el contingente, nunca esquivo, de su brazo y de su abnegación, á la obra de la regeneración de la Patria.

         En todo ese trabajo se mantiene nuestro tipo legendario, indomable á todas las vicisitudes de la vida errante; es esa la nota principal á que están subordinadas las varias escenas del drama, por más que se maticen con riquezas de detalles, que estudian y presentan las costumbres del gaucho de nuestros campos, que lo hacen tan fuertemente simpático y lo unen á nosotros con vínculos tan estrechos como dulces.

         «Heroísmo
      » fué escrito expresamente para hacer resaltar, como su título lo indica, heroicidades de nuestros gauchos, cuando estallaron, con sacudimientos terribles, esas campañas por la Independencia y esas cruentas luchas de los partidos.

         En »Ituzaingó
      » se mantíene igual tendencia é idéntico fin, aunque estos desempeñan en la dirección del drama, un papel secundario, aunque muy principal é importante en el desarrollo y en el triunfo que corona la obra.

         Es obra de patriotismo lo creo y lo sostengo, perpetuar en una ú otra forma, pero si de alguna manera, en el corazón del pueblo, los esfuerzos titánicos de esa raza de héroes que tanta parte tuvo en la eterna borrasca de nuestra turbulenta democracia, y que, desgraciadamente, va desapareciendo en virtud de la acción evolutiva, según los optimistas é indiferentes, llevándose con ellos, sus costumbres, sus hábitos, sus trajes y su verdadero carácter, que debiera ser el nuestro, pero que por una de esas anomalías, despreciamos con tanta vanidad como ligereza.

         El tipo del gaucho, nos honra y nos honrará siempre. Raza de titanes, pronta en todos momentos á los más grandes sacrificios por la libertad, que es la característica de su ser y que, según Lamennais, es la gloria de los pueblos, apesar de haber cambiado hoy sus armas por útiles de labranza, es sin embargo, acechada y perseguida como bestias feroces!

         
            Raza infeliz que, con la fé sublime
   

            Del que lleva en el alma una esperanza,
   

            Espera que algún Cristo lo redima
   

            De su culpa soñada!
   

         

         como dijo un poeta, hablando del gaucho americano, en una hermosa carta al colombiano Jorge Isaacs.

         Es que nuestro espíritu está completamente sugestionado por la influencia de la Europa que nos trajo, con su civilización, una organización social, que nos induce, en virtud de preocupaciones insensatas, al desprecio de nosotros mismos, de nuestra propia raza, de nuestras hermosas costumbres abandonadas. Y hace que nos avergoncemos de nuestros gauchos y los persigamos como dijo un escritor «ni más ni menos que «como en otro tiempo se hacían las correrías de las yegua-«das y ganados baguales».

         Abdón Arózteguy, los ama con profundo cariño (
         1
      ), como los amo yo, como debemos amarlos todos, por lo que representan en las luchas por la emancipación del Río de la Plata, por su patriotismo, por la constancia con que, apesar de todas las adversidades, sostiene sus ideas, por su honradez innata, por sus sufrimientos y por el temple generoso, leal y altivo que constituye su carácter.

         La historia, no hay duda, inscribirá con letras de bronce, la epopeya grandiosa que sostuvieron estos héroes oscuros del sacrificio, sin ambiciones, en esta parte del Continente americano.

         Y ya que, desgraciadamente, están condenados á desaparecer de nuestros campos, es deber de patriotismo, lo repito, hasta de gratitud, perpetuar en los libros, en los dramas ó en otras obras, como lo han hecho Francia, Italia, Alemania, Inglaterra y casi todos los países del mundo con los tipos primitivos de sus pueblos, ese carácter lleno de altivez y de colorido, que tantos sacrificios hizo para ofrecernos la libertad de que hoy gozamos y que es tan necesaria al hombre como el pan, según la hermosa frase de Cicerón: Ubi panis et libertas ibi patria.

         Pero, digresiones son estas, hasta cierto punto inoportunas é impertinentes aquí.

         III
   

         Abdón Arózteguy, es un hombre joven aún, de mirada bondadosa, de trato amable, sencillo é insinuante, que en seguida predispone á la simpatia.

         Nació en Montevideo, el 30 de Julio de 1853, siendo sus padres, el doctor Manuel Arózteguy, notable médico y cirujano y doña Bernarda López y Saraiva, distinguida matrona, por cuyas venas corre sangre de uno de los patricios que formaron en las filas de los Treinta y Tres Orientales.

         Por consiguiente, sus primeros años se deslizaron tranquilos rodeado de los halagos y satisfacciones que proporciona un hogar puesto á cubierto de las necesidades de la vida.

         Su padre, el doctor Arózteguy, vasco español, hombre de mundo y de inteligencia preclara, no obstante su experiencia de la vida, se dejó dominar por esa bondad, esa generosidad, que constituye la idiosincracia del vasco genuino, y destinaba sus ahorros á socorrer y proteger á sus amigos.

         En tales circunstancias, le sobrevino la muerte, y el hogar antes risueño, donde nada faltaba para hacerlo feliz, se vió privado, con la ausencia del jefe, hasta de lo más indispensable. Abdón Arózteguy contaba entonces 14 años y se educaba.

         «Este hecho, me decía en cierta ocasión hablándome de la muerte de su padre y de la posición en que quedaba su familia, me impresionó fuertemente. Abandoné el colegio y me dediqué con ahínco, con verdadero ardor al trabajo, para atender á mi madre. Me establecí con una agencia de comisiones en la Plaza de Frutos de la Aguada (R. O.), encargándome de fletar carretas, vender guias para las mismas y todo lo relativo á esa clase de negocios. Así trabajé hasta el año 1870 cumpliendo religiosamente con mis compromisos y haciendo una vida modelo de joven y de hijo».

         «Entretenido en estos trabajos, continuó diciéndome, me sorprendió la invasión del general Aparicio al levantar la enseña de la revolución y yó, que entonces, como ahora tenía la cabeza llena de las ideas y gentilezas del hidalgo; que creía, como los antiguos caballeros, que los deberes del hombre se deben distribuir en el orden de Dios, Patria y Familia, considerando al Partido Blanco como la expresión pura de la Patria, abandoné todo, y con un entusiasmo extraordinario, fui á engrosar las filas del popular caudillo nacional, contando á la sazón 17 años».

         Empezó entonces para él una nueva vida, la azarosa y difícil del hombre que, acostumbrado á las caricias risueñas del hogar, se ve de pronto aislado, sin más sostén que su propio esfuerzo, sin otro guía que sus sentimientos y la educación que recibiera su espíritu.

         Es, precisamente, en esos momentos, que llamaré psicológicos, donde se revelan las tendencias del hombre, el desenvolvimiento de su espíritu: si es la pasión brutal la que lo domina y lo subyuga, ó bien si su educación y sus instintos nobles refrenan las pasiones de la bestia humana.

         ¡Cuántos han sucumbido, en ese instante, por desgracia, para la sociedad y para la Patria!

         Abandonados á la corriente de sus propios instintos, sometido apenas su espíritu por una educación deficiente, esos hombres, rara vez triunfan en la lucha, la rudeza de la vida los abruma y caen, por consiguiente, envueltos en el fango.

         Pero al revés de éstos, Arózteguy llevaba en si todo el esplendor y la fuerza viva de una educación moral que supo aprovechar en el ejemplo de sus padres. Y dotado de una voluntad de hierro, se formó hombre y se hizo útil á la Patria, á la Familia y á la Sociedad.

         Nada hay que pervierta más el sentimiento moral de un hombre ni más peligroso para un jóven, que la vida del campamento, entre la soldadesca desenfrenada, llena de vicios y de instintos salvajes. Y mucho más todavía, si esa gente con la que forzosamente se comparte el lecho y la mesa, vive en continua camaradería, está movilizada para hacer correrías ó para sostener acciones de guerra, donde la sed de sangre y de venganza, hacen de los hombres, animales irracionales, sin que ningún sentimiento humano pueda retemplar ó contener esa perversión.

         Y sin embargo Arózteguy, supo mantenerse siempre con la dignidad del hombre que comprende y que cumple su misión; sin que haya manchado nunca sus manos ni su conciencia, con acción alguna que pudiera menoscabar, ni siquiera poner en duda la hidalguía de sus inclinaciones.

         Los campamentos en estas circunstancias, llegan á ser verdaderas escuelas del crimen, y ellos se perpetran á la sombra de la guerra y escudados con la impunidad del delito.

         Se mata por placer, por gusto de ver morir ó por el capricho de conocer el gesto desesperado, horrible, del hombre que es sometido violentamente á una agonía brutal.

         Como refinamiento de crueldad, se mata por pueriles apuestas, en medio de cínicas carcajadas, á sangre fría, cobarde y miserablemente.

         ¿Quién se salva del contagio?

         Mas que una voluntad firme y decidida para no caer en ese precipicio, se necesita una fuerza moral poderosa, que neutralice los malos ejemplos y destruyéndolos, mantenga siempre vivos los sentimientos que Dios puso con mano pródiga en el corazón del hombre.

         Yo recuerdo que una vez, en la intimidad, me contaba Arózteguy el siguiente hecho de que fué protagonista en esa campaña revolucionaria:

         En un alto que había hecho el ejército, después de un en cuentro sangriento con el enemigo, un capitanejo le ordenó que degollara por la oreja, expresión que significa el más horrible de los asesinatos, á un infeliz soldado, de las filas contrarias, que había sido hecho prisionero.

         Arózteguy se negó terminantemente á obedecerle, é increpó con rudeza la órden que se le daba.

         Como el capitanejo insistiera, iracundo y le amenazara con someterlo á igual suerte, aquel le replicó:

         Capitán: yo no he venido á la revolución á asesinar á hombres indefensos y rendidos. Mi conciencia, y mi deber se rebelan. Yo no acato, yo no debo acatar, esas órdenes!

         Fué tan vehemente y altiva la réplica, que el capitanejo se limitó á arrestarlo y apostrofarlo, diciendo que se negaba á hacerlo por cobardía.

         Sin embargo, me decía Arózteguy, yo le demostré al miserable, en el primer combate que tuvimos, que sabía matar en la pelea, en el sitio de peligro á donde él no fué capaz de llegar.

         De hechos análogos está matizada su vida de soldado revolucionario, en todos los combates á que asistió, prestando á la revolución el contingente de su brazo y de su sangre.

         —
   

         Terminada la Revolución con el desgraciado «Pacto de Abril» aún no suficientemente condenado; Arozteguy, que no se avino á ese arreglo, no quiso tampoco someterse, y conjuntamente con otros amigos se guareció en los Montes del Rosario.

         Haciendo la vida del montaráz, con todas las privaciones inherentes á esa situación difícil, permanecieron alli algún tiempo, hasta que, perseguidos por las tropas gubernistas, tuvieron que asaltar un Pailebot que entró á la boca del río Rosario y á viva fuerza obligar al capitán á que los condujera á Buenos Aires.

         La vida de Arózteguy desde ese entonces, ha sido una larga cadena de vicisitudes y de trabajos. Sería interminable tarea, si narrara minuciosamente los hechos que han dado colorido simpático á su personalidad, y que sin duda han sido causa generadora de su carácter, en esa edad en que se deja de ser niño para formar como soldado en las filas de los hombres.

         Baste decir que por mucho tiempo desempeñó empleos y comisiones humildes, pero conservando siempre, en todos sus actos, una corrección, una honradez acrisolada.

         —
   

         A principios del año 1875, después de los sucesos vergonzosos y sangrientos del 10 de Enero, á instancias de su familia, Arózteguy regresó á Montevideo.

         Hombre de mundo ya, de gran resistencia física, con esperiencia retemplada en el crisol de esa lucha constante por la vida, con un carácter formado á toda prueba, un gran amor á su patria y un entusiasmo vehemente por su Partido, se incorporó en seguida á la fracción que preparaba un nuevo movimiento revolucionario, ofreciéndole decididamente el concurso desinteresado y patriótico de su sangre y de sus bienes.

         Como no era un desconocido entonces en la política, pues en la revolución de Aparicio y después, en la expatriación, su nombre tuvo alguna resonancia, su ofrecimiento fué aceptado y su incorporación dió lugar á que tomara en los trabajos una participación activa, con la decisión y entusiasmo de costumbre.

         Perseguido por el gobierno brutal y corrompido de Varela, con un encarnizamiento increíble, cuando gobernaba en toda la plenitud de su arbitrariedad, tuvo que huir una noche de su domicilio del Paso del Molino, en medio de una turba de sayones que lo espiaban para asesinarlo; sistema que estuvo entonces en todo el apogeo de su vigor, para hacer desaparecer á las personas que estorbaban los planes del oficialismo, y que importó al país otros atavismos semejantes y aún con mayor crudeza y cinismo, bajo las tiranías del Coronel Latorre y del General Santos, que esgrimían, como aquel, el puñal de sus venganzas, y á despecho de las leyes, en aquellos horribles tiempos, llegaron hasta á impedir la libre emisión del pensamiento.

         Arózteguy emigró nuevamente á Buenos Aires, donde permaneció tres meses, para regresar, disfrazado, á Montevideo, á continuar sus trabajos de conspiración política, hasta que, habiendo estallado la Revolución con la designación de «Tricolor» fué uno de sus colaboradores, siguiéndola hasta el fin de la jornada.

         Podría citar numerosos hechos y episodios que han puesto en transparencia su valor y su abnegación en esa campaña revolucionaria, pero dejo esa tarea al historiador imparcial que acometa el trabajo de estudiar y relatar esa nueva página de la vida turbulenta del Partido, á cuyo fallo inapelable la someto.

         —
   

         Pacificado el país, Arózteguy permaneció en Montevideo desempeñando la profesión de Procurador, primero, y estableciendo después, una casa de comercio, que vendió más tarde, para ayudar al Partido Blanco en trabajos políticos en que estaba empeñado (
         2
      ).

         Como Procurador, tarea tan ingrata y difícil de desempeñar con satisfactorio éxito y conciencia, por la condición de su propio ejercicio, fué tal vez una de las excepciones. Jamás tomó á su cargo la defensa de asunto alguno en que la justicia y la razón no estuvieran perfectamente claras y definidas en favor de sus clientes.

         Mas que por el oropel de la vanagloria de ganar un asunto encomendado á su ilustración, trabajaba por el triunfo de la verdad y el imperio del derecho.

         Al revés de la generalidad de los que se ocupan de estas defensas, nunca explotó sus éxitos, ni le preocupó jamás su interés personal.

         Teniendo un respeto profundo por la Verdad, por la Justicia y por el Derecho, trabajaba con apasionamiento porque ellos resplandecieran siempre, sin importársele la condición social ó de fortuna de la persona que solicitara su ayuda.

         De ahí que no haya explotado jamás á sus representados, haciendo casi siempre la defensa del pobre y del desvalido, sin obtener muchas veces, no ya la recompensa de su trabajo, sino siquiera el reembolso de las sumas que empleara en los primeros trámites del asunto.

         Como comerciante, su paso ha sido breve, lijero, puesto que los acontecimientos políticos que se preparaban, hicieron que sacrificara en holocausto de ellos, la casa poco antes establecida.

         Pero en ese breve tiempo, dejó su nombre honrado á cubietto de toda sospecha, y mereció del alto comercio oriental, tan difícil para acordarla, la nota de crédito más amplia y la estimación con que siempre se le distinguió.

         Por otra parte, no es el temperamento de Arózteguy, impetuoso, agitado, aventurero, el más apropiado para encuadrarse en los marcos reducidos de una ocupación comercial, generalmente monótona, egoísta casi siempre, en la que predomina sobre todo, el interés vulgar, el tanto por ciento, con horizontes limitados y estrechos.

         Esa misma esfera, reducida á fines tan materiales, está reñida con su modo de ser.

         «Nunca he ambicionado fortuna, me decía en cierta ocasión, habiendo tenido tantas oportunidades para hacerla; y siento algo así como repugnancia por el dinero y por los ricos que no saben hacer otra cosa que ser ricos, y en general, por todos los que son interesados. Si alguna vez, así como una ráfaga, se me ha cruzado por la imaginación, el deseo de tener fortuna, ha sido cuando he visto desgracias á mi lado, sobre todo entre los míos, ó mis amigos. Entonces sí la hubiera deseado, para socorrer esas desgracias y enjugar esas lágrimas».

         Aún en el mismo empleo de confianza que actualmente desempeña en la Aduana, ¡cuántas oportunidades ha tenido para labrarse una fortuna sólida, ccn que poner á cubierto en su ancianidad sus necesidades y las de su familia! Cuántos, en su mismo caso, la han hecho sin escrúpulos!. . .

         Y sin embargo, ha preferido llevar con honra, con dignidad, la relativa pobreza en que se desenvuelve, y de ahí la estimación, el respeto que se le tiene; pudiéndose decir de él, lo que de la mujer de César, que es insospechable.

         —
   

         Apesar de los limitados recursos que posee, su casa es algo así como un asilo, á donde concurren muchos de los Orientales menesterosos, que vienen por millares á buscar en esta tierra bendecida y generosa, el pan que no encuentran ó se les niega en su propla patria; en el cual encuentran siempre una protección, una ayuda, un alivio, ya pecuniario, ya moral, para sus miserias é infortunios.

         ¿Quién de ellos no debe un servicio á Arózteguy? ¿Quién no ha encontrado en él, en la adversidad, un brazo robusto que lo sostenga en su desgracia? ¿Quién puede decir que no ha sido socorrido por él, cuando las necesidades de la vida lo obligaron á recurrir á su ayuda?

         Estoy seguro que de los millares de orientales que se encuentran en esta tierra hospitalaria, que por tantos motivos obligan á la gratitud oriental, por lo menos una buena parte de ellos, han recibido de Arózteguy, la protección franca y decidida que pudiera darle dentro de la esfera de sus facultades, con la más buena voluntad, con el interés vivísimo, con que trata de servir siempre á los pobres compatriotas que buscan en sus fuerzas, ayuda para sobrellevar el peso de la vida en la expatriación.

         Para hacer el bien, nunca pregunta el Partido á que están afiliados; le basta y sobra que sean orientales. Y es por todo esto, que ha logrado formar alrededor de su persona, entre ellos, esa aureola de simpatía, de respeto y de cariño, que tanto lo enaltece.

         No es extraño, por consiguiente, que goce de prestigio, de nombradía entre esa pobre gente, y que lo acompañemos con nuestro afecto, por esas acciones generosas de desprendimiento y de cariño, los que nos encontramos felizmente á cubierto de aquellas necesidades y contribuimos también, en la esfera de nuestras fuerzas, á secundar su acción siempre preciada.

         De ahí, que ese prestigio sea siempre mirado con desconfianza, con pueriles temores por parte del gobierno oriental, atribuyéndolo á trabajos revolucionarios en viva y permanente gestación; temores y desconfianzas, que traspasan los límites de la intimidad del gabinete, para producir ridiculas reclamaciones al gobierno argentino, que, felizmente, no han sido nunca tomadas en seria consideración.

         Y esas simpatías y ese afecto, lo ha merecido hasta de los hombres que dirigen el Partido Nacional; de los viejos campeones de nuestras luchas, soldados cargados de laureles y de sacrificios; de los hombres distinguidos de la colectividad; respondiendo todos á su llamado, desde los confines más apartados de la República, cuando se acordó reunirlos en Asambiea, que él presidiera, en el Teatro Politeama de esta Capital, el 19 de Abril de 1893 (
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      ), y en la que demostró todo el contingente de su prestigio y de su valimiento.

         ¿Y este prestigio á qué se debe? ¿A qué responde?

         Se debe á la moral pública y privada á que ciñe todos sus actos, á su honradez sin tacha, á su vida sin sombras, á la abnegación con que ha soportado todas sus desgracias, á la pobreza por el sacrificio de su pequeña fortuna á la colectividad, y á la fe con que espera, como esperamos todos, el triunfo no lejano del gran Partido Nacional, llamado por mil causas á hacer la felicidad de nuestra hermosa y desventurada tierra; presentimiento de todas las conciencias honradas, y aspiración que flota en el espíritu patriótico, como flotaba Jesús sobre las aguas.

         IV
   

         Poco después de la «Revolución Tricolor», unió su suerte á la distinguida dama doña Irene Medina y Payan, compañera virtuosa, que en los dias de la adversidad, supo siempre retemplar el espíritu de Arózteguy, haciéndole sobreponerse á las miserias de la vida y á los ataques groseros con que, en el hervidero de las pasiones que fermentaban, trataban sus enemigos de anonadarlo.

         Espíritu varonil, alma templada en la fragua del sacrificio, en el molde de las antiguas patricias, en más de una ocasión soportó con estoicismo las desventuras más dolorosas, en homenaje al Partido Nacional.

         Dotada de un espíritu fuerte, al mismo tiempo sereno, pensador, reposado, fué muchas veces la que reprimió los arranques nerviosos y violentos de Arózteguy, en los momentos difíciles en que se vió envuelta su personalidad, atacada duramente en la prensa y en la tribuna, con increíble tenacidad.

         Penetremos en su hogar, santificado por esa esposa y por sus hijos, y conoceremos á Arózteguy bajo la faz simpática del Padre y del Esposo.

         Allí se respira un ambiente puro, que eleva los sentimientos del alma, conforta el espíritu y arraiga y fortifica el amor á la Patria, á la Religión y á la Familia.

         «Y es precisamente en la familia, como dice un escritor uruguayo, casi olvidado hoy, en su bella obra Estudios Politicos, donde aprende el ciudadano á amar á la Patria y á respetar las instituciones democráticas, porque en ella es donde el principio de la responsabilidad tiene origen y donde las verdaderas y modestas virtudes encuentran su verdadera sanción».

         Y así lo ha comprendido Arózteguy y así, también, lo comprenden y lo practican los suyos.

         En la vida privada, podemos, sin temor alguno, declarar bien alto, que es un modelo de virtudes. Enemigo irreconciliable del vicio, con una repugnancia intransigente por los viciosos, llega muchas veces hasta la exageración su condenación por ellos.

         Acostumbrado á hacer siempre una vida austera, su repulsión no tiene límites cuando se trata de esos vicios que son la causa de la perdición de tantos y que dejan sedimentos venenosos en la tranquilidad y en el porvenir de la familia.

         En las páginas de este libro, que, sin duda alguna, tengo el presentimiento, han de ser fuertemente combatidas, está reflejado el espíritu que á ese respecto domina á su autor, constituyendo su inquebrantable propósito.

         Es á los vicios á los que ataca con ardoroso empeño en este libro; al lujo, al sibaritismo y á todos los refinamientos del sensualismo embrutecedor; á esas pasiones violentas y funestas que lo mismo desatan el sagrado lazo de la familia, enfrian el calor del hogar y matan en el corazón del hombre los más nobles sentimientos; que empañan las reputaciones más puras y acaban para siempre con la honradez de aquellos que, en un momento de irreflexión, se dejan arrastrar por su influjo.

         ¡Cuánta escena de miseria, cuánto crimen, cuánta perversión moral no tiene su origen en esas casas, donde el alcohol, las cartas y la sensualidad, exaltan las pasiones y pervierten el corazón! El individuo arrancado al trabajo por los vicios, se convierte de esta manera en un ente peligroso para la sociedad de que forma parte, en una verdadera negación de su destino.

         Y combate con tenacidad esa ráfaga pestilencial de sensualismo é inmoralidad, (de que nos hablaba hace poco tiempo un distinguido escritor argentino), que sopla hoy sobre la redondez de la tierra, produciendo el espectáculo de una ancianidad escandalosa en el viejo mundo y en este joven continente, la triste, la tristísima comedia de una niñez precoz, con la precocidad más espantosa; la precocidad del vicio, la negación de todos los nobles y elevados sentimientos, que son únicamente los que deben agitar el corazón del hombre.

         —
   

         La larga y estrecha amistad que me une á él, me ha dado suficiente motivo para poder juzgar su carácter íntimo, y declarar que no le conozco vicio alguno, ni siquiera esas lijererezas alegres, llamadas hijas del siglo, á que difícilmente escapan la generalidad de los hombres por más serios y graves que sean, y que los conducen por pendientes floridas, tan seductoras como falaces.

         De ahí, pues, que la educación moral que imprimiera á su hogar, sea tan completa y absoluta, que, puede decirse, constituye un santuario donde solo se encuentran las más esclarecidas virtudes.

         Padre estremadamente cariñoso, esposo bondadoso, amigo leal, hace de estas afecciones un verdadero culto á que siempre se inclina su excelente corazón.

         Bajo estas faces íntimas que he presentado, tengo por Arózteguy además del cariño del amigo la estimación que siempre me inspiran los verdaderos hombres de bien; los hombres dotados de todas las excelencias del espíritu y de todas las virtudes del corazón, tengo el convencimiento de que nadie se atreverá á pensar de una manera contraria; por lo menos, aquellos que como yo, han podido penetrar sus sentimientos, estudiar sus tendencias y analizar sus intenciones.

         —
   

         Pocos son los hombres que pueden llamarse completos en la acepción ámplia de la palabra; y por consiguiente Arózteguy, tiene, como la generalidad, sus defectos y debilidades; pero ellas más que en el fondo, se manifiestan y reflejan en la forma, en la esterioridad.

         Son defectos y debilidades veniales, diré así, que quedan, naturalmente relegados y oscurecidos ante el resplandor vivo de sus valimientos y cualidades, que he puesto de transparencia en estas humildes páginas.

         Y desgraciadamente, eso lo perjudica aunque ligeramente, en todas las esferas en que actúa. Es cierto que es una ráfaga, es un instante de neurósis, de nerviosidad, de delirio, de cólera, y que, cuando éste pasa, cuando puede raciocinar, se inclina bondadoso ante su adversario y le da espontáneamente toda clase de satisfacciones.

         En algunos casos, el hecho se comprende, hasta se justifica, cuando se ataca la Patria, la honradez, la virtud, la familia, por ejemplo, pero en casi todos los demás se condenan.

         Yo recuerdo que en cierta ocasión, á consecuencia de una polémica ruidosa que sostenía en la prensa, con un inteligente periodista italiano, á propósito del General Garibaldi, éste al levantar el cargo que se le dirigía al compatriota, aprovechó la oportunidad para zaherir á su contendor de una manera violenta.

         Arózteguy, dejándose arrastrar por el ímpetu de ese carácter de que he hablado no replicó esas ofensas por la prensa sino que corrió á la redacción del diario italiano, rebenque en mano, y dilucidó de esta manera, bastante incorrecta, una cuestión que debía haberse solucionado en la forma que la sociedad ó la costumbre señala para estos casos.

         Otro hecho, que no hace aún mucho tiempo ocurrió en esta ciudad, pone asimismo en transparencia la incorrección y la ligereza á que lo subyuga su carácter.

         En una cuestión judicial que sostiene en su condición de empleado de la aduana, con un comerciante que pretendió introducir una mercadería por otra, el defensor de éste, en un alegato de bien probado, trajo á colación, con bastante ligereza por cierto, el hecho de haber sido Arózteguy diputado durante el Gobierno del General Santos; atribuyéndole torpemente, culpabilidad ó dirección en los sucesos políticos que se desarrollaron en la República Oriental, en aquel vergonzoso período.

         Cuando éste tuvo conocimiento del escrito, fuera de sí, sin escuchar razones de ningún género, de los amigos, se fué al estudio del abogado aludido y penetrando en él, cerró las puertas interiormente con llave, y trató de abofetearlo en presencia de los empleados, escurriéndosele como una anguila, segun la gráfica y pintoresca expresión de Arózteguy.

         Cierto es que trató despues de batirse, como queriendo de esa manera lavar las ofensas dirigidas, no aceptando el duelo su contendor, pero ello en manera alguna justifica una acción que conceptúo de todo punto vituperable.

         Debo confesar, no obstante, que una vez realizados estos hechos, Arózteguy se arrepiente sinceramente de haberlos cometido, como ya he dicho, pero esto, en mi concepto, no basta: la acción siempre subsiste, elocuente, irrefutable.

         Si Arózteguy pudiera moderar esos impulsos, esos arrebatos que empequeñecen la faz simpática de su personalidad, en la intimidad, en el hogar, como amigo, como padre, ¡cuánto más ganaría para su porvenir político!

         V
   

         Si ha habido entre los hombres de su generación personalidad discutida, es, sin disputa alguna, la suya.

         En la efervescencia de las pasiones políticas, se le ha analizado, acechando, paso á paso, todos sus actos; se le ha criticado y atacado con rudeza, algunas veces con motivo y otras y estas son la mayoría, con insidia, con perversidad, desleal é injustamente.

         En muchas ocasiones, halló á su paso numerosos enemigos congregados por la emulación y la envidia, pero es muy cierto que Arózteguy dió motivo para que su personalidad política sufriera esas alternativas y esas contrariedades, porque ella tuvo su vigoroso desarrollo y se ostentó en toda su plenitud, en una época difícil para la patria, que gemía bajo el yugo de una dictadura que todo lo pisoteaba, que sembró tantos odios, vertió tanta sangre, y estableció, por consiguiente, entre ella y el pueblo un abismo.

         Me creeria capaz de todas las injusticias, si pretendiera á impulsos de la amistad encubrir ó disculpar un error.

         Y aqui consignaré un aforismo que sirve de norma á mis actos y al cual siempre he rendido ferviente culto: Amicus Plato, sed magis amica verilas.

         Hay en política errores injustificables aunque se disculpen, se expliquen y se perdonen, cuando en ellos se ha incurrido á impulsos de móviles elevados y cuando, sobre todo, se abandona el poder, como dijo Sarmiento con los bolsillos vacíos y las manos limpias.

         Arózteguy se equivocó, como se equivocó el general Aparicio, cuando creyeron poder hacer bien á su partido y á la Patria, procurándose por la evolucion fuerzas en el gobierno, para contrarrestar los desmanes del oficialismo prepotente.

         Y sugestionado por aquella idea que dominaba sus sentidos y ofuscaba su razón, no vieron el precipicio en que irremediablemente iban á caer, y donde sus personalidades perderian su importancia, al hacerse acólitos de la comunidad ó procesión política del oficialismo.

         Estimulado por el ejemplo del general Aparicio y de otros correligionarios distinguidos, Arózteguy hizo el sacrificio de actuar con hombres de antecedentes innobles, asi en política como en administración; con hombres que conservaban las manos manchadas con la sangre de inocentes víctimas, que Arózteguy tenía el deber de reconocer como lo tenía el general Aparicio, como enemigos irreconciliables de nuestro partido al cual no cederían jamás nada que pudiera hacerles perder sus posiciones en el gobierno del país, que desde hace tantos años usurpan.

         Para el porvenir político de Arózteguy, fué esta una caída ruidosa, del pedestal en que lo habían colocado sus antecedentes y sus sacrificios.

         Y es, en verdad, una lástima, que haya demostrado en aquella ocasión, que requería todas las energías humanas, todas las habilidades y destrezas del talento y de la sagacidad, que conservaba verdaderas ilusiones é inocencias de niño, cuando con semejantes compañías y en tales situaciones, nunca se triunfa en política.

         Y, sin embargo, Arózteguy entonces no era un inocente, ni un novicio.

         Había actuado en tempestades revolucionarias, había concurrido á las luchas armadas, había sufrido la expatriación, que es precisamente en ese alejamiento de los hombres y de las cosas, para concentrarse en su propia conciencia, donde se resuelven los problemas, que forman opiniones absolutas y se analizan fríamente las personalidades y las situaciones.

         Y un hombre de alguna experiencia conquistada al precio de duros sacrificios, de amargas privaciones y hasta de la expatriación, como digo, no se concibe que tan fácilmente se haya dejado seducir con promesas, imposibles de cumplir, como también de aceptarlas nuestro Partido, á tal extremo de convulsionar completamente su espíritu y sus ideas.

         Ha habido lijereza, precipitación por conquistar, por obtener alguna ventaja que el tiempo, los acontecimientos, vendrán á dárnoslas expontáneamente, por una ley sociológica ineludible.

         Con la precipitación en política, nunca se obtiene nada sólido ni durable. La historia se ha encargado de demostrar la verdad de este aserto.

         Apesar de la inexperiencia de mi poca edad y de la vida pública, yo creo, como un escritor argentino, y tengo la seguridad que hoy pensará así Arózteguy, que los verdaderos hombres políticos casi nunca yerran, porque nunca se precipitan ni se dejan llevar del entusiasmo casi siempre peligroso. Piensan y analizan los arduos problemas y se deciden al fin con protundo conocimiento de las cosas que han estudiado paciente y acabadamente.

         Estos hombres, nada deben temer, porque estuvieron antes entregados á profundas meditaciones y hallaron la solución de sus dudas en el silencio de la conciencia y escucharon solamente su voz.

         Yo recuerdo haber leído, que la lucha larga y penosa en la que se camina paso á paso, y palmo á palmo se conquista el terreno en que ella ha de producir sus frutos, es obra de los fuertes, mancomunados en la jornada contra el error y la mentira; es la manifestación de las sanas tendencias que se encaminan á la conquista de ideales de virtud y de justicia; es la que pone á prueba el valor moral de las colectividades convencidas de la causa que defienden; es la convicción aferrada á la conciencia de los individos y de los pueblos.

         Y en esas condiciones se halla nuestro partido y nuestro pueblo.

         Aunque lo parezca, no está resignado, nó; sufre en silencio y discute su porvenir, mientras la mentira y la infidencia apura los medios de que dispone para engañar al pueblo y alejarlo de las urnas y de la cosa pública.

         Nuestra entidad colectiva, que representa las aspiraciones del pueblo, que es el pueblo, no cede ni cederá jamás, ni permanecerá inactiva, aunque no la veamos precipitarse ni hacer estruendosas manifestaciones.

         Ya le veremos desplegar la hermosa bandera de la reacción, que hicieron flamear en Norte-América, Adams y Schurtz, y llevar al pueblo, como dice un publicista, al culto de las ideas, al ejercicio tranquilo de la libertad y á las prácticas de la vida republicana.

         —
   

         Asi, pues, nada justifica esa precipitación juvenil, inocente, con que obró Arózteguy, para formar parte de una situación que dió á la Patria días tan terribles.

         Y, desgraciadamente, para nuestro partido, y para nuestra patria, son muchos los que han errado y muchos los que yerran todavía, los que han servido y sirven de acólitos á todas las dictaduras y carecen del sentimiento de la propia responsabilidad, y que, fascinados por el brillo de los broqueles enemigos, traicionan el Partido y la Conciencia para obtener una diputación.

         ¡Estos son los hermosos mirajes creados por la moderna sabiduría política!. . .

         Y los vemos, desde su alto solio, pontificar sobre la libertad, sobre la patria, sobre los deberes del ciudadano y se llaman apóstoles del bien en la eterna lucha de la perfectibilidad, cuando no son otra cosa que adalides del positivismo que sacrifican su conciencia, su honor, su dignidad, y se dejan fascinar por las ofrendas y las dádivas que á su paso interponen los bribones para apartarlos de las sendas del deber.

         Pero antes de seguir más adelante, en este escabroso período de su actuación pública, conviene conocer los antecedentes que lo impulsaron al error; la historia real y efectiva de aquella época, y esa tarea la dejamos á él mismo.

         Dice Arózteguy en sus Antecedentes Politicos
      :

         
            «Corría el año 1880. — El coronel don Lorenzo Latorre, acababa de dejar el gobierno. Después de su renuncia, su alejamiento del país hizo concebir esperanzas á algunos ciudadanos, de que se abriría una época de mayor libertad, y se trató de organizar los partidos políticos que habían permanecido en la abstención y el retraimiento mientras aquel estuvo en el poder.
      

            Me encontraba á la sazón al frente de una casa de comercio y allí fueron á buscarme varios amigos para pedirme que colaborase en los trabajos de unión y reorganización del Partido Nacional, á cuyo pedido, como siempre, me presté gustoso sin vacilar.
      

            Pocos días después se celebró una reunión de correligionarios en la Ciudad de Montevideo, á fin de ponernos de acuerdo acerca de los primeros pasos á dar, para reunir nuestros elementos y organizarlos en forma.
      

            Con esta reunión coincidió otra en igual sentido verificada en la casa habitación del Dr. don Martín Aguirre, quien, al tener conocimiento de nuestros proyectos, me pidió una entrevista por conducto del coronel don Agustín Urtubey, de la cual resultó que nos pusiéramos de acuerdo y me encargase de llevar varias cartas á los amigos de la campaña, solicitando su adhesión al pensamiento de organización á que respondían estos preliminares.
      

            En este intérvalo, se anuncia la llegada al país del Sr. Agustín de Vedia, y la reaparición de su diario 
      La Democracia. Fuí entonces llamado al escritorio de los señores Susviela y Novoa, con objeto de que les ayudase en la tarea de buscar adhesiones á la propaganda de aquel diario y de colocar acciones para su sostenimiento.
      

            Consecuente con mis compromisos anteriores, antes de dar una respuesta definitiva consulté con el Dr. Aguirre, el que aceptó los nuevos trabajos, y yo no tuve inconveniente en aceptar lo que se me encargaba.
      

            Llegó el Señor de Vedia y reapareció 
      La Democracia; pero, por desgracia, la propaganda que inició este diario, sembró la anarquía en el seno de los elementos de nuestro partido, que se dividió en dos grupos.
      

            Producida la escisión, yo creí que el grupo á cuyo frente formaban los ciudadanos don Federico Nin Reyes, uno de nuestros más caracterizados hombres, y el coronel Dr. Juan Pedro Salvañach, interpretaba con más fidelidad las aspiraciones del partido y contaba también con mayor opinión, y me puse de su lado tomando parte activa en la labor que proseguían.
      

            Mientras tanto seguían adelante los trabajos de la fracción, cuyo órgano era 
      La Democracia, y se preparaba una reunión de todos sus adeptos, que tendría lugar en la Capital.
      

            Se convino en que á esa reunión concurriría el coronel Salvañach y que hablaría en nombre de nuestros amigos, á fin de impedir que tomasen vuelo los trabajos contrarios, pero impedido de asistir, me rogó dicho coronel que lo hiciera yo en su nombre, acompañado del señor Juan M. Rodríguez Gil y otros amigos, y que él enseguida daría, como dió, un manifiesto, y procedería á la organización del partido, para lo cual contaba con todos los elementos de acción de nuestra campaña.
      

            Yo fuí á la reunión; hice lo que se me había encargado, apesar de que me esponía á sufrir las consecuencias del desagrado de la fracción opuesta, pero cuando se trató de organizar en forma nuestros hombres, fracasaron los trabajos por falta de cohesión entre los elementos con que se contaba.
      

            En esta situación nos encontrábamos, cuando empezaron á circular rumores acerca de trabajos revolucionarios que iniciaba en la frontera del Brasil, el coronel Latorre.
      

            Sin probabilidades de éxito, como nos hallábamos, sin rumbos fijos, sin combinación política alguna que seguir, mis amigos el coronel Salvañach y el Dr. Aguirre, como yo mismo, nos adherimos á esos trabajos que también fracasaron lastimosamente.
      

            Solo entonces, y de acuerdo con el general Aparicio, principal jefe militar del partido, cuya autoridad todos reconocíamos, se intentó evolucionar con Santos, que se presentaba como único candidato á la futura presidencia, pero que necesitaba, sin embargo, más que nunca, de elementos de opinión que prestigiasen su candidatura y era oportuna nuestra aproximación en aquellos momentos, porque acababa de romper con el Centro Colorado que componían el general Pagola, el Dr. D. Pedro Bustamante y el Dr. D. Julio Herrera y Obes.
      

            Al proceder así, pensábamos que podrían obtenerse algunas ventajas para nuestro partido y sus hombres, alejados casi por completo de los puestos públicos y sin la menor influencia en la administración del Dr. Vidal.
      

            El primer paso para aproximarnos al candidato que aspiraba á la presidencia, fuí yo quien lo dió, sin anuencia, debo confesarlo, de los demás compañeros en aquellos trabajos.
      

            Concurrí á una casa frecuentada por personas que mantenían íntima relación con el general Santos, entonces Ministro de la Guerra, y hablando de otras cosas, insinué que mis correligionarios podrían concurrir á prestigiar su candidatura en caso de que el candidato entrara en algunos arreglos patrióticos y diera á nuestros amigos mayor participación en el gobierno, de la que tenían, mediante la renovación del Pacto de Abril, observado hasta aquella fecha.
      

            Preguntándoseme cuales serían los jefes que entrarían en esa evolución, me atreví á nombrar, pues ya conocía sus ideas al respecto, al general Aparicio y al coronel Salvañach, que tenían, agregué la representación del partido.
      

            Después de esta conversación á la cual aparenté no dar mayor importancia, me retiré esperandó que mis palabras no caerían en el vacio, como así sucedió. No habían pasado tres horas, cuando se presentó una persona en mi casa, pidiéndome una entrevista en nombre del general Santos.
      

            Acompañado por el enviado de éste que me sirvió de introductor, fuí al Ministerio de la guerra y me encontré por primera vez en presencia del candidato el cual me recibió de la mejor manera posible y me colmó de atenciones; me dijo que los acontecimientos lo habían colocado en situación en que se encontraba, que estaba arrepentido de sus errores durante la administración del coronel Latorre, y que ellos procedían de su ignorancia, 
      que le había llevado á obedecer y cumplir ciegamente como subalterno, las órdenes que recibía de su superior; que si nuestros amigos lo apoyaban haría un gobierno con los dos partidos tradicionales, y, por último, que sabría imprimir á su marcha administrativa la legalidad y honradez, como condiciones principales de su programa.
      

            Tales fueron, reseñadas con fidelidad, las promesas que, con aparente sin, ceridad, me hizo en aquella entrevista el general Santos.
      

            Yo le contesté que no estaba autorizado para ofrecerle nada; que el paso que daba, era personal; pero que, como conocía el modo de pensar al respecto del general Aparicio, el coronel Salvañach y otros amigos, creía que no tendrían inconveniente en sostener su candidatura, siempre que él estuviese dispuesto á celebrar una transacción provechosa para nuestro partido.—Que á lo único á que yo me comprometía era á hablarle al coronel Salvañach, que se encontraba en Montevideo, y que si él, Santos, me autorizaba, le pediría también que concurriera á una entrevista para fijar los puntos que fueran materia de un arreglo.
      

            En el acto se prestó Santos á mi indicación, fijándome el día siguiente para celebrar la conferencia con el Coronel Salvañach en la casa particular del señor D. Francisco L. Barreto, y pidiéndome dijése en su nombre á Salvañach que le rogaba concurriese sin falta á ella.
      

            Del Ministerio de la Guerra, me fuí sin pérdida de tiempo á verme con el Sr. Nin Reyes, el que me felicitó al tener conocimiento de mis trabajos, diciéndome que fuera enseguida á ver al coronel Salvañach, que estaba á la sazón en el pueblo de San Isidro, asistiendo á un hermano que se hallaba gravemente enfermo, y que le dijese en su nombre que había alta conveniencia política en concurrir á la entrevista que se le pedía.
      

            Trasladéme á San Isidro; pero el coronel Salvañach, aunque aceptó la conferencia, creyó conveniente aplazarla por algunos días, hasta que tuviera un desenlace la enfermedad de su hermano; teniendo que volver á verme con Santos para comunicarle el aplazamiento, conviniendo con él en que le avisaría inmediatamente que se pudiese realizar
      

            Pero en ese inter, otros correligionarios, que no quiero nombrar, tuvieron conocimiento de lo que se trataba y sobre tablas se pusieron en campaña para intrigarlo al coronel Salvañach; habiendo conseguido admirablemente su objeto, pues cuando volví á ver á Santos para decirle que aquel jefe estaba dispuesto á celebrar la conferencia aplazada, me contestó muy fríamente que me avisaría mas adelante, porque había pensado otra cosa sobre el particular.
      

            Debo hacer constar, sin embargo, que la conferencia se efectuó posteriormente; pero no bajo los halagüeños auspicios que yo le había preparado, sinó como una simple entrevista en que no se arribó á nada.
      

            Puestos en esta corriente evolucionista, traté de fundar un diario para hacer nuestra propaganda, y dar á luz 
      El Pueblo, de mi peculio particular, para lo cual tuve que vender mi casa de comercio. El señor Nin Reyes, fué redactor de aquel diario, escribiendo algo también el coronel Salvañach, y particularmente yo.
      

            Cada día nos comprometíamos más con la situación hasta el punto de defenderla casi en absoluto, concluyendo por proclamar 
      El Pueblo la candidatura del general Santos, después de haberla proclamado en la Elorida el general Aparicio.
      

            Pero aquí debo relatar otra entrevista que tuye con el general Santos á la cual concurrí llamado por él.
      

            Santos volvió á hablarme de su vindicación, de la Patria, de hacer un gobierno con los dos partidos tradicionales, y tanto me dijo y con tanta elocuencia y aparente sinceridad me hizo sus promesas, que yo, novel en política, creí al pié de la letra todo lo que me decía, saliendo completamente entusiasmado de su lado. En ese momento y hasta mucho tiempo después, creí con toda mi alma en la sinceridad de las palabras de Santos.
      

            En esa entrevista también me confió el general Santos que había convenido ya con el general Aparicio en el número de diputados blancos que saldrían electos en las próximas elecciones, y que entre ellos estaba yo tambien. Más adelante supe que no solo había sido candidato de Aparicio, sinó tambien de Santos, desde los primeros tiempos en que entré á evolucionar, recomendándome en ese sentido á todos sus amigos del Departamento de Canelones.
      

            Era posible no aceptar un puesto tan elevado, propuesto en tan brillantes condiciones? No digo yo, que era un muchacho, puede decirse sin experiencia ni falsía alguna; otros más viejos y más conocedores del mundo hubieran incurrido en la misma falta. Por eso hoy (sea dicho entre paréntisis) me cuesta mucho creer en las 
      promesas políticas, sobre todo si son muy pomposas, que quedan luego sin realizarse, ni siquiera en parte.
      

            Durante los últimos tiempos, anteriores á mi elección se habían enfriado mis relaciones con el coronel Salvañach por nimiedades que yo he olvidado hace tiempo, y algunos amigos, que tampoco quiero nombrar, trataron de intrigarme con el general Aparicio á fin de que no fuese electo Diputado, lo que no pudieron conseguir.
      

            È
      l coronel Salvañach, continuó etiqueteado conmigo, sin que por esto se opusiera en lo más mínimo á mis proyectos, ni yo á los suyos, que, mas experto en estos asuntos, vió las cosas con mas claridad, y á raiz mísmo de la elección de Santos, empezó á conspirar contra él. Sin embargo debo confesarlo con franqueza á mi me daba pena verme separado del coronel Salvañach, pero mi entusiasmo por Santos y la confianza ciega que tenía en sus promesas, así como la conducta del gereral Aparicio, mi jefe principal, que le fué fiel al gobierno hasta sus últimos momentos, dieron lugar hasta que reprobase, en el fuero interno de mi conciencia, los trabajos revolucionarios de mi antiguo amigo, que pronto también yo debía iniciar, reconciliandome con él.
      

            Debo advertir, igualmente, que el Sr. Nin Reyes, en completa posesión de mis procederes, los aprobó ampliamente, escribiéndome una carta en ese sentido, que fué publicada mucho despues en 
      El Diario de Montev ideo.
      

            Estas son las causas que me llevaron á ocupar una banca en la Representación Nacional, creyendo de buena fé, por otra parte, que mis antecedentes de partidario, como sucede en cualquier parte del mundo, fueran una garantía para mis correligionarios de la sinceridad de mis intenciones.
      

            Yo no era un desconocido para el Partido Nacional: además de los antecedentes de familia, que ha prestado servicios desde los tiempos de la Independencia de la Republica, yo, joven de 17 años, me enrolé casi de los primeros, en la revolución del 70, concurriendo á todos los sucesos, hasta el final, que emigré para el extrangero. De regreso al país, el año 74, estuve por ser asesinado en mi casa, por el solo hecho de ser partidario, teniendo nuevamente que emigrar para yolyer con la revolución del 75, y posteriormente, no hubo conspiración de nuestro partido en la cual yo no tomase parte; entrando á evolucionar de buena fé cansado de tanto fracaso como habiamos sufrido, y en la creencia, muy razonable repito, que en nuestro país, la política era igual que en todas partes.
      

            Y hoy comprendo que no estaba tan equivocado, pues estoy viendo que esa evolución se ha producido ó se produce, quizás en peores condiciones de las que yo quise poner en práctica. Ahora, todos evolucionan. Evoluciona la prensa, evolucionan los puritanos, y hasta una mayoría del pueblo evoluciona. Y todo ¿porqué! ¡vive Dios! Por unos cuantos miserables progresos materiales, que cuestan sendos millones al Estado, y por ese afan insano de hacer fortunas rápidas, de cualquier manera, para tener palacios y carruajes, que está corrompiendo á estas sociedades.
      

            Advierto para que no se crea que incurro en contradicción, que lo que he dicho anteriormente, era mi modo de pensar entonces. Hoy, como ya lo he espuesto en el exordio de esta publicación, pienso diametralmente en oposición de aquellas ideas.
      

            Pasemos ahora á lo que hice ó dejé de hacer durante el tiempo en que fuí diputado.
      

            Pero antes que todo, voy á transcribir algunos párrafos de unas cartas que cambié hace tres años, con el honorable ciudadano Don Nicolás Lenguas, y que existen en mi poder. Me decía este amigo:
      

            «Creo concienzudamente que no fué tan malo su proceder al tomar parte en el gobierno del general Santos,
       y hasta que lo haya defendido en sus primeros tiempos desde que,
       al hacerlo,
       solo lo guiaba á Vd. la noble idéa de hacer política en pro de nuestro partido,
       cuyas aspiraciones representan para nosotros los ideales mas puros del patriotismo,
       y desde que se conservó Vd. honrado,
       que es la primera cualidad de un funcionario,
       á pesar de la inmensa corrupción que lo rodeaba;
       pues está probado evidentemente,
       que no hizo ni intentó Vd. hacer negocios durante su permanencia en la diputación,
       no obstante haber tenido espléndidas oportunidades,
       como me consta,
       para haberlos hecho.

            «
      Aprovecho esta oportunidad para agradecerle lo que Vd. hizo en mi obsequio,
       cuando el general Santos me constituyó en prisión por creerme complicado en los trabajos revolucionarios del coronel Salvañach.»

            A lo que yo contesté:
      

            «Esto quiere decir,
       mi amigo,
       que aunque erróneos quizás,
       tuve propositos honorables,
       no llegando jamás ni á pensar siquiera en aprovecharme de mi posición para medrar,
       rechazando más de una vez,
       negocios importantes,
       y hasta regalos que pretendíeron hacérseme,
       porque repugnaban á mi conciencia de hombre honrado y porque creía y creo,
       que ese era mi extricto deber como miembro de una comunidad política,
       que en lo que más han descollado sus principales hombres,
       es por su honradez intachable,
       tanto pública como privada. Por consiguiente,
       podré haberme equivocado—¡quién no se equivoca!—pero no me deshonré usurpando los dineros del pueblo,
       ni cometiendo,
       según mi ciencia y conciencia,
       otros actos bastardos que merezcan la reprobación de mis conciudadanos.»

            Bien, pues, ingresado en la Cámara y confiado, como ya he dicho en las promesas de Santos, era natural y lógico, á no ser un inconsecuente, que fuera uno de los sostenedores de su política y que lo ensalzara mientras cumpliera fielmente lo pactado. Esta circunstancia, sea dicho de paso, dió lugar para que tanto Santos como los demás prohombres de la situación, no me negaran absolutamente nada de lo que les solicitaba en carácter particular, coyuntura que otros hubieran aprovechado para sus conveniencias, como lo estamos viendo sin cesar, aún entre algunos que se creían puritanos, pero que yo solo acepté para obtener pensiones para nuestros correligionarios, grados, empleos, y para sacar á muchos de los batallones y de las cárceles, librando á otros de multas y persecuciones: son innumerables los casos que podría citar, llegando á tal punto mi deseo de servir á los míos, que en la Cámara todos me habían puesto por sobre nombre, 
      el padre de los pobres.

            Y cuidado que en muchos casos llegué hasta chocar con las ideas generales del gobierno, como cuando pedía por el señor Lenguas, los hermanos Galais y otros revolucionarios!. . .
      

            Sin embargo, con cuanta injusticia eran juzgados mis actos por muchos de mis correligionarios, así como lo había sido mi entrada á la Cámara, sin tener en cuenta siquiera, para juzgarme por las apariencias, sus antecedentes en los años 56 á 60, y sin detenerse á reflexionar que para ciertas situaciones, suponen algunos que es preferible la 
      curva á la 
      recta, á que debe echarse mano de las dos, siempre que el fin justifique los medios. Y quién sabe lo que yo hubiera podido hacer, si en vez de atacarme, me prestigian mis correligionarios, y me guían con sus consejos, y me estimulan con su aprobación!
      

            No obstante, yo sé muy bien que si en vez de engañarme Santos, hubiera cumplido sus promesas, ó que por los acontecimientos, como en la época ya citada del 56 al 60, hubiese obtenido resultados prácticos, sería aplaudido hoy en vez de ser censurado, ante la vista de aquellos que todo lo aceptan y lo escusan, siempre que se alcance el éxito en cualquiera empresa.
      

            Pero entonces mi delito, mi gran crimen no estaría precisamente en haber ocupado un puesto público en mi tierra, con un gobierno 
      colorado (son muchos los 
      blancos que lo han ocupado), ni en que pudieran haber sido malos mis propósitos al entrar á ocuparlo, sinó en haber sido engañado en esos propósitos, aunque ese engaño provenga de una vileza cometida por un gobernante sin pudor, cuya cualidad notable era la falsía de su palabra, quebrantada sin escrúpulo en la mayor parte de sus más solemnes compromisos.
      

            Y no se crea que esta sea una opinión antojadiza. Nó; la he oído á muchos de nuestros correligionarios defendiendo la actitud de los miembros del Partido Nacional, que tomaron parte en el gobierno de D. Gabriel Antonio Pereira, y, por último, recordando hechos más recientes, la he oído también repetir en favor de los que tuvieron participación en el gobierno de Latorre, porque, aseguran, ignoro con que fundamento — dicho gobierno protejía á nuestra colectividad.
      

            Desgraciadamente, este ha sido siempre el criterio estrecho de nuestros partidos: más que en la prosecución de sus ideales, si los tienen, calculan la bondad de los gobiernos, en la mayor ó menor participación que se les dá en la vida pública. Y yo incurrí en el mismo error por una consecuencia lógica: por haberme educado como partidario, en la misma estrechez de vistas.
      

            Hoy que miro las cosas bajo otra faz, alcanzo á comprender perfectamente que mi error, mi verdadero error, no está precisamente en el hecho de no haber conseguido ventajas materiales para nuestro partido, sino en haber aceptado un puesto en las condiciones que lo acepté.
      

            Mis propósitos pueden haber sido honorables y lo fueron, porque eran sínceros, dada mi educación política; pero yo no debí haber ido á la Cámara, como no iría hoy á ningún puesto público en mi país, por medio de acomodamientos, siempre ilícitos, y menos iría con la única y exclusiva idea de sacar ventajas para mi partido: 
      solo me era permitido haber ocupado aquel puesto, elegido por el pueblo, y no llevar otras ideas que las de pugnar por hacer feliz á la Patria, desnudo completamente el ánimo de todo ropaje partidario.
      

            Creo que mis declaraciones no pueden ser más francas, ni más noble la confesión de mis errores.
      

            Pero dejemos este tópico y juzguemos los hechos con el criterio partidista, que es como debe juzgárseme.
      

            Yo entré al gotierno de Santos, como ya he dicho, sosteniéndolo y defendiéndolo á capa y espada, y hubiera seguido así contra todo viento y marea (¿por qué negarlo?) si él hubiera cumplido sus compromisos con nuestro partido, dándonos por lo meno mayor número de Jefaturas Políticas. Era la lógica brutal de los hechos: yo había ido á la Cámara, no porque el pueblo me hubiese llevado allí, sinó por un pacto inmoral con Santos, y debía ser consecuente el fin con los medios.
      

            Sin embargo, debo hacer una aclaración: yo nunca hubiera transigido, como no transigí, ni transigiré jamás, con los robos y crímenes que se consumaron después; pero en esto, más que otra cosa, lo que en mi primaba, era la rectitud de mi conciencia, que me aconsejaba rechazarlos.
      

            Así las cosas, y habiendo fallecido el general Aparicio, se produce el falseamiento del Pacto de Abril, otro convenio más inmoral aún, desde el día que, 
      ipso facto, no tuvo razón de ser, por haberse cumplido, bien ó mal lo que en él se había estipulado, y aquí fué Troya: sin titubear, importándome muy poco Santos y su gobierno, sin medir las consecuencias del paso que daba, escríbole inmediatamente una carta al Presidente en la que le hacía presente su falsedad respecto de las promesas que me había hecho, y le protestaba que en lo sucesivo no contara conmigo para su política, salvo que se arrepintiera y volviera sobre sus pasos.
      

            Esta carta naturalmente, le causó un malísimo efecto á Santos, y yó quedé, desde entonces, mirado por él con aversión y desconfianza. Siempre recuerdo con cariño cuando pienso en este hecho, la defensa que de mi hizo D. Isaac de Tezanos, en aquella emergencia, que si no destruyó en Santos todo el mal efecto producido con la lectura de mi carta, atenuó en mucho las consecuencias personales que pudo haberme acarreado, pues debo advertir, que en aquella época no se jugaba.
      

            Desde ese día, aunque de una manera suave, porque tuve la candidez de esperar siempre, hasta el último momento, en una reacción de Santos, persuadido de que se convencería del mal que había hecho y que comprendería también el papel ridículo que hacía, pretendiendo imponerse como jefe del Partido Colorado, como si los jefes de partido se impusiesen tan fácilmente; suavemente, digo, empecé á hacerle la oposición en la Cámara y en la prensa.
      

            Mi posición se hizo completamente difícil, como sucede con todo lo que es ambiguo: ni era opositor declarado, ni amigo decidido de la situación. Yo había ayudado á levantar aquel gobierno; me había creado amigos en la situación, y aunque Santos me había dado derecho para ser su enemigo político, me era difícil, sin embargo, romper absolutamente, por los vínculos de amistad, y porque tenía que tropezar á cada paso con los obstáculos inherentes á mi posición falsa en aquella situación de fuerza, puesta sin limitación como el poder mismo en un hombre veleidoso y arbitrario.
      

            Esto no quiere decir, empero, que secretamente, no dejara de tomar una actitud más resuelta, que, en mi opinión, estaba más en armonía con los intereses del partido.
      

            En compañía de algunos honorables compatriotas y correligionarios políticos residentes en esta Ciudad de Buenos Aires, algunos de los cuales viven y pueden confirmarlo, (el Dr. Eustaquio Tomé es uno de ellos) combinamos un plan revolucionario, el que debería producirse primero en varios departamentos y después en la misma Capital. Iniciamos en ese sentido nuestros trabajos, que, para asegurarlos nos pusimos al habla con los coroneles don Constancio Quinteros, don José María Pampillón, don Basilio Muñoz, don Laudelino Cortés y otros importantes jefes; pero después de tenerlos muy adelantados y contar con otros recursos, viniéndome por segunda vez á esta ciudad para completarlos y enviar desde aquí mi renuncia de diputado, fracasó todo; ó mejor dicho, se creyó inconveniente y poco político llevarlos adelante, para no interrumpir los que había iniciado el coronel D. Juan Pedro Salvañach, que se preparaba en esta Ciudad á invadir en breve plazo y que aseguraba tener elementos suficientes para derrocar al gobierno de Santos.
      

            En cuanto á mi, para regresar á Montevideo, como me lo aconsejaron los amigos con quienes había realzado estos trabajos revolucionarios, y á fin de garantir á los jefes que estaban en el movimiento, le hice escribir una carta al coronel Pampillón, que fué portador de ella el comandante Don Pedro Alvarez y que todavía conservo, 
      en la cual aseguraba este amigo, desmintiendo algunos díceres que corrían al respecto, que ni él, ni los jefes ya nombrados, estaban metidos en conspiración alguna, pues eran amigos del gobierno, etc. etc.
      

            Inmediatamente de haber llegado á aquella ciudad, y al esar de la desconfianza con que sabía se me miraba, no obstante la gran reserva que habíamos empleado en conspirar, me trasladé á la casa del general Santos, que encontré acompañado del coronel D. Juan José Martinez, Jefe Político del Departamento del Durazno. Me recibieron con una frialdad glacial, como jamás me había sucedido; pero comprendiendo el porqué de aquel recibimiento, y haciéndose cada vez mas embarazosa mi permanencia allí, abordé la cuestión diciéndole á Santos que tenía que hablar á solas con él, á lo cual accedió enseguida, retirándose Martínez á una pieza inmediata. Entonces le manifesté que había tenido necesidad de trasladarme á Buenos Aires por un asunto de familia; que en esta ciudad oí rumores de que el coronel Pampillon y otres jefes de mi partido, fraguaban una revolución; que constándome la falsedad de esos rumores, por la intimidad que tenía con estas personas, se lo había comunicado así á Pampillón para que los desmintiese formalmente; que la carta que le presentaba de aquel jefe era la contestación categórica y demostraba la falsedad de los díceres revolucionarios.
      

            Santos creyó mi fábula, pues en el acto cambió de modales, transformándose de taciturno y reservado que estaba, en alegre y decidor; lo puso por las nubes á Pampillón y á los otros jefes que la carta nombraba, concluyendo por decirme que los hiciera bajar á la capital para premiar su lealtad con un ascenso á cada uno de ellos. Yo me rehusé á esto último, protestando que les era imposible abandonar sus quehaceres de campo, y que no habían hecho nada para merecer los grados que me prometía: lo que yo no quería entonces, que había comprendido el mal que uno se hacía arrimándose á Santos, pues su sombra dañaba mas que la venenosa del manzanillo, era que nuestros jefes se desprestigiasen en el concepto público, codeándose con el tirano y recibiendo sus dádivas: creo que pensando así procedía con delicadeza.
      

            En fin, nuestra conferencia concluyó pidiéndole á Santos que le escribiera al coronel Pampillon, para que este á su vez trasmitiera la carta á los demás jefes, haciéndoles saber que el gobierno conocía su lealtad y que podían estar tranquilos en sus estancias: lo que así se hizo, enviándoseme á mi casa esa carta, con un edecan de la Presidencia, y haciéndola yo llegar por el comandante Alvarez al Coronel Pampillón.
      

            Fracasada esta revolución continué mi oposición en la Cámara, un poco más subida de tono que antes, pero siempre manteniendo cierto equilibrio en la esperanza de poder llegar á un arreglo con Santos que diera por resultado el cumplimiento de sus promesas falseadas. Cuantos asuntos de impuestos improcedentes ó de negocios leoninos, no fueron combatidos por mi!.... Además de lo que constará en el Diario de Sesiones de aquella época, puedo citar la interpelación que hice al gobierno sobre los asuntos Gounouillhu, Plazoleta de Zabala, Caza de Lobos, etc, á la cual concurrieron los Ministros de Guerra y Marina, general Máximo Tajes, de Relaciones Exteriores, Dr. Manuel Herrera y Obes, y de gobierno, Dr. Carlos de Castro; la reclamación del Ferrocarril á Higueritas; el Puente de las Brujas, Faros, Peajes etc. etc., á todos los cuales les hice fuerte oposición.
      

            Por estos como por otros asuntos, despues de pedidos y exigencias á que yo nunca accedí, se me ofrecieron mas de una vez, palizas y hasta se me amenazó con asesinarme; llegando el caso tambien de que un diputado gubernista, el Sr. Ruperto Fernandez, me dijera en plena Cámara, al ver mi oposición decidida á un impuesto innecesario é injusto:
      

            — Vd. es un opositor sistemático de los impuestos! ¿Pretenderá,
       quizas,
       que el Estado viva del aire?

            A lo que yo contesté: — 
      Lo que pretendo,
       es que no se esquilme masá
      este pobre pueblo!

            Cuando la interpelación á que he hecho referencia (disculpéseme que sea tan minucioso) el mismo general Santos, con quien muy pocas veces nos veíamos, pidióme una entrevista en la casa de gobierno, en la cual me suplicó retirase aquella interpelación, ó que me diera por satisfecho cuando se presentaran sus Ministros en la Cámara. Negandome á ambas cosas, insistió él, diciendome 
      que no me ofrecia parte en aquellos negocios,
       porque sabía positivamente que yo no aceptaría, pero que me pedía, en nombre de su amistad, desistiese de mis propósitos temerarios, asegurándome, por último, que eran 
      pichuleos de los 
      muchachos, y nombró á Tajes, Carve y á otros que no recuerdo. Como tampoco accediera á este pedido me amenazó diciendo 
      que me pesaria, concluyendo por declararme que no contara absolutamente con la pretensión de ver los espedientes que existían 
      archivados en los Ministerios, como efectivamente así sucedió.
      

            ¿Y cuál fué mi proceder el día que se contestó en la Cámara á mi interpelación? No darme por satisfecho con las esplicaciones de los tres Ministros, que á nadie satisfacían, y pedir que se nombrara una comisión especial para que solicitase del gobierno los expedientes relativos á los asuntos que eran motivo de la interpelación, — los cuales, declaré, no había podido conseguir de los Ministros, — para que, en vista de ellos, diera su dictamen á la Cámara y pudiera yo estar habilitado para aprobar ó desaprobar la conducta del Poder Ejecutivo.
      

            Pero sucedió lo que tenía forzosamente que suceder. El diputado don Manuel A. Silva, dijo que las espiraciones dadas por los señores Ministros, eran plenamente satisfactorias y que invitaba a la Cámara, en su consecuencia, á que se diera por satisfecha. Y por satisfecha se dió, no votando conmigo sinó los señores Jaime Mayol, Juan D. Larriera, Juan Carballo y Orgaz Pampillón.
      

            Debo también hacer presente, para que así conste, que no fuí de los diputados que menos me preocupé de los intereses generales durante mi estadía en el cuerpo Legislativo. Ahí están la cantidad de proyectos que presenté, entre otros el de Tierras Públicas, que mereció un folleto, escrito por el ilustrado doctor D. Angel Floro Costa; el de Descentralización de Rentas Departamentales, que lo veo ahora proclamado por el doctor Julio Herrera y Obes en su manifiesto programa; el de Economías en el Presupuesto General de Gastos; el de Supresión de Costas Judiciales y Expropiación de las Escribanías Públicas, que no solo mereció el aplauso de toda la prensa, sinó que fuí invitado por el Ministro de Hacienda, doctor José L. Terra, para que confeccionase la tabla sobre escala de papel sellado, pero que después quedó en la nada, como todo lo que revestía alguna mejora pública; el de organización de las Empresas de Gas y Aguas Corrientes, para evitar el fraude que venían haciendo, etc., etc.; defendiendo, por último, al pueblo, contra las esputaciones de las empresas de Mercados y Peajes, protejidas por el general Santos, y pidiendo para el departamento por el cual era diputado, la creación de escuelas y otros adelantos.
      

            Volviendo á la cuestión de partido, ¿cuantas veces no levanté mi voz en el Cuerpo Legislativo yen la prensa, para rechazar los torpes ataques que se dirijían á nuestra colectividad? Citaré, al acaso, la discusión que sostuve en la Cámara, cuando se trató de acordarles una medalla á los sobrevivientes de la Defensa de Montevideo, que se pretendió hasta impedirme la palabra, en el momento que yo describía á grandes rasgos, los crímenes y robos que había cometido el Partido Colorado. ¡Cuántas protestas y amenazas no se me hicieron por algunos de mis colegas y por el mismo gobierno!
      

            Recordaré también una publicación violenta que hice contra el señor D. Enrique Kubly y Arteaga, que había atacado injustamente en 
      La Nacon al Partido Nacional, y otra vez que afirmaba lo siguiente en un artículo: «Los derechos de los blancos están tan desconocidos en la actualidad; son mirados de tal manera sus personas é intereses, que ya no falta sinó que los colorados se posesionen de nuestras mujeres y de nuestros hijos».
      

            ¿Qué han hecho y qué hacen otros personajes conspicuos de nuestra colectividad política que han ocupado y ocupan puestos más elevados que el que yo ocupé, escalados en las mismas, ó peores condiciones? ¿Por qué no se les dice nada á ellos, y á míse me ataca?. . . Yo no hago cargos á nadie, pero no quiero, tampoco, que seamos unos hijos y otros entenados.
      

            También traté de unir y reorganizar á nuestro partido después de la muerte del general Aparicio; pues sin la unión y organización (lo he dicho muchas veces) ni hemos ido, ni iremos á ninguna parte; quedaremos convertidos en 
      fósiles, relegado el Partido á la historia, y continuará esplotándose su nombre por los gobiernos colorados y algunos blancos posibilistas.
      

            Estos trabajos, me dieron más de una vez, buenos dolores de cabeza: me acordaré siempre, de una ocasión en que Higinio Vazquez, Jefe Político de Cerro Largo, cometió la debilidad de presentarse á Santos, exhibiéndole una carta que yo había escrito á un correligionario de aquel departamento, en la cual historiaba la situación del partido, y le pedía su adhesión á los trabajos que había iniciado. Santos se irritó contra mi de una manera violenta y dispuso algo así como una 
      paliza ú otra cosa peor; pero el señor D. Javier Laviña, mi buen amigo, me hizo saber enseguida aquella resolución, y yo, que conocía el procedimiento espeditivo de don Máximo, pero que también sabía que solo obraba en las sombras, en el misterio, fuíme inmediatamente á 
      La Tribuna Popular, y le pedí á su director que diera la noticia en su diario: dado este paso, no tuvo ulteriores 
      consecuencias el incidente.
      

            Otra vez, se me dirije un 
      brulote en el diario oficial 
      La Nacion, en forma de carta, y con este título: 
      El General Timoteo Aparicio,
       desde el otro mundo,
       al diputado Abdón Arózteguy.

            En dicho artículo, como era costumbre en aquel diario, se me insul taba de la manera más procaz, firmándolo, no me acuerdo que pseudónimo.
      

            Contesto en otro diario, exijiéndole al autor anónimo que declarase su nombre, sinó era un cobarde y un calumniador. Nadie me replicó, y cuando ya había dado por concluido el asunto, recibí una carta con el mismo pseudónimo lo más insultante, y amenazándome con 
      acribillarme a puñaladas,
       arrancarme las entrañas etc, sinó me retractaba de lo que había dicho en mi publicación.
      

            No pude soportar aquellos insultos y amenazas, y, sin reflexionar lo que hacía, me dirijí á la imprenta 
      La Nacion, donde por 
      fas ó por 
      nefas, le hice declarar á su director quién era el autor del escrito que había publicado, que era nada menos que mi correligionario Don Narciso del Castillo!
      

            Enseguida fuime á la quinta de este señor en el Paso del Molino y me le apersoné, pidiéndole que me arrancara, si se creía capaz, aquella parte de mi cuerpo que ofrecía sacarme en su anónimo. El Sr. Castillo, despues de un cambio agrio de palabras por mi parte, contestome que, en efecto, él era el autor de la carta de 
      La Nacion, pero que me juraba por sus hijos, que no había escrito aquel anónimo; diciéndome además: 
      que aquella publicacion él pidió hacerta,
       para evitar que me asesinase la gente oficial,
       pues de esto se había tratado en un conciliábulo donde él también asistiera;
       que diese gracias á su astucia,
       que era la que me había salvado,
       pero que si quería llevarme de sus consejos,
       abandonara mis propositos de unir y reorganizar el Partido Nacional,
       porque me iría mal seguramente.

            No obstante estas 
      observaciones, que mas tarde supe eran rigurosamente exactas, continué adelante en mis proyectos, proponiendo y trabajando para que se fundara un diario que hiciese propaganda en ese sentido, fundándose 
      El Nacional por los Dres. Duvimioso Terra y Herrero y Espinosa, en sociedad con la respetable matrona Doña Virginia Muñoz de Valdez, que me representaba á mi. Yo quería unir y organizar á nuestro partido, pretextando ir á la lucha electoral, pero el verdadero objetivo era organizado para hacer la revolución.
      

            Posteriormente á estos trabajos, y despues que fracasó mi política en 
      El Nacional, debido á un disgusto entre los directores y los señores Garcia Leguizamo y Smith, que se hicieron cargo del diario y le imprimieron rumbos distintos, fundé 
      El Diario, instado por varios amigos, con el doble propósito de evolucionar, llevando una minoría de nuestro partido á las Cámaras, unida y compacta, para hacerle al gobierno una oposición declarada, ó de provocar la revolución con una propaganda violenta si fracasaba la primera intentona, siempre bajo la base en cualquiera de los dos casos, de la unión y reorganización del Partido Nacional. Cuando creíamos haber conseguido lo primero, se perdió todo por las intrigas y miserias de algunos correligionarios, enemigos de mis trabajos; proponiéndoseme á mi, empero, por el gobierno, la reelección de Diputado, á lo que nó accedí y, de acuerdo con nuestro plan, traté de cambiar la propaganda de 
      El Diario. Pero, también tuve la desgracia de no conseguir mi objeto, pues el Dr. D. Ambrosio Velazco, que se había hecho cargo de su dirección y redacción, me cohartó completamente mi proyecto prefiriendo matar el diario, como así lo hice en efecto.
      

            Todos estos son hechos que no pueden oscurecerse; hechos públicos y notorios, y si no hice mas, fué, como ya lo he dicho, porque mis correligionarios, en vez de ayudarme, me hacían una guerra sin cuartel, inventando hasta calumnias para denigrarme, y, porque, muchas veces, me escaseaban los fondos, viéndome en la apremiante necesidad de vender mis sueldos adelantados y empeñar las alhajas que tenía para resistir á los gastos que todos estos trabajos me demandaban, despues de haber gastado el capital que tenía cuando entré á hacer política, ganado con mi trabajo honrado, concluyendo por último, por tener que emigrar perseguido y vejado por mis enemigos, pobre, con seis hijos, viendo morir cuatro de ellos en el ostracismo, despues de haber pasado, solo y abandonado, miserias y penurias sin cuento!
      

            Y, ¿porqué se me perseguía? Precisamente porque andaba mezclado en trabajos revolucionarios á favor de mi partido. Por ellos, hice un viaje á esta ciudad, y por ellos regresé á Montevideo, que fué cuando me quisieron 
      secuestrar, pues conocían mis propósitos; separándome, mas tarde, de su 
      maternal y cariñoso seno la 
      Honorable Cámara de Representantes, porque me había asilado en la Legación Argentina y ausentádome del país, sin su permiso.
      

            He aquí la nota que se me pasó, con ese motivo, que transcribo apesar de ha berla publicado en mi obra 
      La Revolucion Oriental de 1870, por creer oportuna su transcripción; advirtiendo, que guardo el original, como un timbre de honor de mi corta pero agitada vida política.
      

            «Honorable Camara de Representantes de la República Oriental del Uruguay—Montevideo,
       Enero 19 
      de 1885—
      Cumplo con el deber de comunicar á Vd. que la Honorable Camara de Representantes,
       en sesión de esta fecha,
       ha resuelto declararlo separado de su seno,
       por el hecho de haberse asilado en una Legación Extranjera;
       no haberle dado cuenta de las causas que motivaron el asilo y haberse ausentado del pais sin la correspondiente licencia. Saluda a Vd. con su mas distinguida consideracion. —José Luis Misaglia
      , 
      Secretario-redactor.— Al Diputado por Canelones, 
      Sr. d. Abdón arózteguy
       (
      4). »
      

            Hubiera sido inútil el dar cuenta, en aquella época, de las causas que motivaban mi asilo en una Legación extranjera, á aquella 
      Honorable Cámara, que por orden de Santos, me separaba de un puesto que solo podría hacerlo por las causas terminantemente espresadas en la Constitución de la República, y cuando se trataba de un hecho gravísimo que era de su estricto deber pedirle explicaciones al Poder Ejecutivo.
      

            Cómo para dar cuenta de las causas que motivaban el asilo en una Legación extranjera, era mi situación del momento, cuando en la noche del mismo día que me asilé, se presentaba en la Legación, el Jefe Político Dr. D. Angel Brian, á hacerme amenazas en nombre de Santos, flagelándome al día siguiente la prensa situacionista de la manera mas brutal; y el Sr. Ministro Argentino, Dr. D. Enrique Moreno, que me colmó de atenciones con la amabilidad que le es característica, me había notificado que se vería obligado, por las apremiantes prescripciones del Derecho Público Internacional, á entregarme á la Cámara si esta me solicitaba, en mérito de las inmunidades que eran inherentes al alto puesto de Diputado que desempeñaba.
      

            Debo hacer constar, que no faltaron Diputados, en esa ocasion, que protestaran contra la resolución arbitraria de la Cámara. Entre ellos cuéntanse los caballeros Cándido Bustamante, Isaac de Tezanos, Felix Martinez, Monseñor Estrázulas, Jaime Mayol, Juan Carballo, Orgaz y Pampillon, Solsona y Lamas, Canstant, Lacueva, Larriera y Cárlos Viana.
      

            Y ya que se trata de confidencias, hoy que ha cesado el compromiso que me hacía sellar los labios, quiero también agradecer una vez más á la persona que me mandó aviso que se me iba á 
      secuestrar para enviarme al siniestro cuartel del 5° de Cazadores, cuyo aviso me llegó en momentos precisamente que acababa de fracasar la tentativa del secuestro, debido á mi actitud resuelta de hacerme matar antes que permitir me tocaran, siquiera, los sayones de Santos, á quienes conocía perfectamente. Esa persona lo fué D. Javier Laviña, que, por segunda vez, puede decirse, me salvaba, quizás, la vida.
      

            Aquí, en Buenos Aires, he tenido varias veces que levantar mi voz para contestar ataques infames de la prensa santista, y he creído y creo que era un deber imperioso, en mi mas que en cualquiera otro, de fustigar los malos actos de su gobierno y de los gobernantes que lo han sucedido, llevados allí por él ó por sus amigos.
      

            Ya se verá, por este relato verídico de los hechos, si afirmo con razón, que he tratado de hacer cuanto estaba á mi alcance en pró de mi partido y eso que prescindo de narrar muchos otros episodios que me sucedieron y las conspiraciones en que tomé parte durante aquel gobierno con los mismos situacionistas, procurando siempre por todos los medios derrocarlo á Santos, que era el hombre de mas suerte que he conocido, porque sería cuestion larga y de escaso interés actual, creyendo, por otra parte que, con lo expuesto, juzgando los hechos con el criterio partidista, se reconocerá que mi conducta se ajustó, en todo y por todo, á los propósitos que tuve en vista al aceptar el puesto de Diputado, á propuesta del Jefe mas caracterizado de mi partido, y que, considerada la cuestion bajo ese punto de vista, como debe considerarse, he cumplido honrosamente con mi deber.
      

            Voy á concluir, haciendo una observacion. Hay tan mala voluntad contra mí entre algunos compatriotas, que no me estrañaría el que, apesar de la exposición clara y verdadera que acabo de hacer, rebuscaran algo en contra para seguir atacando mi reputación, trayendo el recuerdo de las cuestiones de Volpi y Patroni, Sanchez Caballero, la prision del Dr. Juan José Segundo y las muertes de Antuco y Nogueira. Pero, en breves palabras, 
      espondré mi participación en aquellos desgraciados sucesos.
      

            En el hecho de Volpi y Patroni, censuré enérgicamente las torturas inquisitoriales que se le habían aplicado á estos infelices, por los que hoy pasan hasta por eminentes ciudadanos; pero, me indigné patrioticamente contra la actitud insolente del Comandante Amezaga y los que lo secundaron; subiendo de punto mi indignación, como así se lo hice sentir á Santos, cuando me mostraron la nota por la cual quedaba arreglado el asunto, pasando antes por las horcas caudinas. Eso hice y lo sostendré siempre; si hice bien o hice mal, no me importa: tengo mi conciencia tranquila, y estaría dispuesto á proceder lo mismo en cualquier circunstancia análoga.
      

            En la cuestion de Sanchez Caballero, yo no tuve más participación, que en el desaforo del Diputado don Manuel Suarez. Cuando el Dr. Juan José Segundo, fiscal del crímen, pidió ese desaforo á la Cámara de Representantes, se nombró una comision especial para que dictaminase, en la cual se contaban los señores Bustamante, Laviña y yo. Estudiamos el asunto, y no encontrando bastantes causas justificadas en los autos para acordar el desaforo (téngase presente que nosotros procedíamos como jueces) pues legalmente no existía ní la semi-prueba de rigurosa necesidad para encausar á un individuo, segun nuestra legislación, se convino en aconsejar á la Cámara el rechazo de la peticion fiscal, como así se hizo, produciéndose un estenso informe, fundado en claras y terminantes prescripciones legales; debiendo advertir que previamente consultamos la opinion de los principales tratadistas del Derecho Constitucional, encontrando contradicción en sus conclusiones, y consultamos también á varios jurisconsultos que nos dieron la opinion que dejo sentada.
      

            Pero, antes de espedirnos y queriendo dar una satisfacción á la opinion pública, con quien, en conciencia, estabamos de perfecto acuerdo, nos apersonamos al Sr. Suarez, pidiendole en nombre de los intereses generales, que él mismo por dignidad, solicitará su desaforo. El Sr. Suarez se negó rotundamente protestando que era completamente inocente del crímen que se le imputaba; que sus enemigos deseaban hundirlo, etc., etc., comprometiéndose, empero, á batirse con uno de sus más encarnizados fustigadores, como así lo intentó, siendo Bustamante y yo los padrinos, no efectuándose el lance por no haberlo aceptado el enemigo que eligió.
      

            Y si posteriormente, cuando se le desaforó por la Cámara, deshaciendo lo hecho, sin más antecedentes que su sola petición, yo me opuse decididamente, no obstante los muchos empeños que se me hicieron y hasta una carta suplicatoria que nos dirijió Santos, á Bustamante, Laviña y á mi, fué porque el mismo Ministro de Relaciones Exteriores, Dr. don Manuel Herrera y Obes, nos confió que aquella actitud contraria á la que se había tomado antes, de acuerdo con la legislación vigente, respondía á arreglos verificados con el Ministro Español, Sr. Vazquez Llorente, que consideré vejatorios para nuestro patriotismo.
      

            Respecto de la prisión del Dr. Segundo y el asesinato de los ciudadanos Antuco y Nogueira, quizás sean errores míos, pero accedí á la primera, por evitarle á ese compatriota, algo peor que pensaba decretarse, y en cierta clase de situaciones, 
      atenuar los males,
       ya es algo; y en cuanto á lo segundo, no interpelé al gobierno, como se me pidió por algunos correligionarios y yo también lo deseaba, porque no me munieron ni siquiera de la declaración de un testigo, que yo les exijí, y no quise esponerme á otra corrida como en la de la interpelación que he historado anteriormente, ó quizás peor: todo el mundo señalaba al asesino, pero nadie lo afirmaba ni ofrecía pruebas para hacer la luz sobre el asesinato. Y si es muy fácil hacer una denuncia por la prensa, en términos velados, no acusables, como la que se hizo entonces, no es lo mismo formular una interpelación, que exije pruebas perentorias, si no se quiere hacer el papel ridículo de tenerse que someter á falsas esplicaciones y á sumarios farsáicos. Sin embargo de estas razones que tuve en aquellos momentos para no desplegar mis lábios, hoy lo siento; debí haber interpelado, saliera por donde saliera.
      

            Sobre lo manifestado acerca del Dr. Segundo, desearía que este caballero averiguase de los señores Francisco L. Barrero, don Cárlos Honoré y don Francisco Fernandez, como me conduje yo en la entrevista que tuvimos en la Jefatura Política de la Capital con el general Santos, la noche antes de su prisión. Si esos señores quieren decir la verdad, le expondrán que yo me opuse absolutamente á que se le incomodase para nada; sosteniendo, con este motivo, un fuerte altercado con todos ellos, inclusive Santos, y que si accedí, al fin, á su prisión, comprendiendo que nada conseguiría con oponerme, fué con la imprescindible condición de que se concretara exclusivamente á constituirlo preso, encargándome, yo mismo, de tomar la inicia, tiva para estar más garantido 
      de su seguridad personal.
      

            Será un error, lo reconozco: no debí haber accedido á nada, sucediera lo que sucediera; pero, confieso, que lo hice con la mejor intención de servir á un correligionario.
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